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Si alguien pudiera poner en duda la necesidad 
de que el Congreso diese su aprobación á la en­
mienda del Sr. Morayta, bastaríale para conven­
cerse do lo contrano examinar el juicio que la 
prensa «le oposición lia hecho estos dias do la dis­
cusión del lianco hipotecario; y por si esto no fue­
ra suficiente, lijarse en los comentarios que algún 
periódico de la noche se permite sobre el resulta­
do de la referida enmienda.

El Orlate. ilustrado periódico que representa 
al partido constitucional, y que en fuerza de es- 
tremar su oposición al partido radical y al Gabi­
nete que lo representa en la esfera del Gobierno, 
linee competencia á E l Combatí*, y parece como 
que se esfuerza en que se olvide aquella su prime­
ra época en que rivalizaba en cultura y buenas 
formas con el mas atildado de los diarios de la 
córte, se permite la siguiente apreciación, que 
entregamos al juicio público:

En la sesión que ha celebrado esta tardé la 
Cámara popular, dice el colega, ha sido tomada 
en eonSideractón una enmienda adicional al pro- 
,\ ccio (le creación del banco hipotecario, estable­
ciendo que ninguno de los diputados ó senadores 
de las actuales Cortes pueda desempeñar cargo 
alguno retribuido por dicha Sociedad de crédito.

Después de la votación del art. 13, era necesa­
ria una enmienda semejante; pero lo curiososeria 
averiguar lo que hubiera sucedido, en caso de ha­
berse cambiado el orden de las votaciones.

Por lo demas, nosotros, á fuer de españoles y de 
sinceros amantes del sistema parlamentario, nos 
limitamos por hoy á poner con profunda pena es­
tos hechos en conocimiento de nuestros lectores, 
sin deducir consecuencia alguna.

El asunto se presta á consideraciones de cierta 
índole, y de él nos ocuparemos en nuestro núme­
ro de mañana. ■

El ataque á la moralidad de los representantes 
de Ja nación, aunque hecho de una manera insi­
diosa y envuelto en reticencias maliciosas y en 
afirmaciones incompletas, os evidente.

El Orlalo afirma que era necesaria una enmien­
da semejante después do la votación del art. 13; ó 
lo que es lo mismo, supone en los diputados que 
lo votaron móviles personalmente interesados que 
el decoró nos impide analizar; y como si esto no 
fuera bastante, y por si hubiese algún lector tan 
pono avisado que’ no alcanzara la intención do esta 
frase, indica que seria curioso averiguar lo que 
hubiera, sucedido en el caso de un cambio en el 
orden de las votaciones. Como nuestro principal 
objeto en este artículo es aclarar, para que se vea 
en toda su desnudez, el propósito del colega que 
constitucional se apellida, y desenmascarar las 
torcidas interpretaciones á que se presta, diremos 
que tales palabras, en último término, no significan 
otra cosa sino que el Banco hipotecario no se ha­
bría votado si la enmienda en cuestión hubiera 
precedido al art. 13.

Hacemos caso omiso de los dos últimos párrafos 
en que El Orlate acentúa las anteriores frases, 
y preguntamos: cuando hay periódicos que, alar­
deando seriedad y mesura,"se permiten tales apre­
ciaciones, en las que, ú trueque de hacer la opo­
sición, no temen entregar á la furia de los maldi­
cientes’ la honra de una Asamblea, sin otra base 
racional que su fútil palabra, inspirada por el 
despecho, por el deseo de la venganza ó por otros 
móviles, aun mas censurables, ¿qué estrado es que 
los que son objeto de tan incalificables ataques se 
provengan contra la prensa que en la maledicen­
cia se inspiran, y busquen en un voto público y A 
todas luces desinteresado y digno, el escudo que 
lia de salvar sus intenciones?

Cuando La Política afirmaba que los radicales 
habían heclio. aceptando la enmienda, un acto t’e 
previsión y de dignidad, espresaba fielmente el 
pensamiento de los que la aprobaron; y cierta­
mente no podria figurarse que tan pronto habían 
sus palabras de ser confirmadas por un colega 
que casi milita en sus filas. Pero al fin, el hecho, 
aunque deplorable, es cierto, y la previsión harto 
motivada.

Sin estos ataques, sin oposiciones que de tan 
malas artes se valen para desprestigiar una si­
tuación que aspiran ¡'i sustituir por medios de du­
dosa moralidad política, ciertamente que no era 
necesaria ni la enmienda ni el voto que sobre olla 
lia roc.aido. Eos diputados de la nación, seguros 
de sí mismos v con la tranquilidad del que pre­
tende hacer el bien, hubieran dado sus votos según 
les dictara su conciencia: pero, por desgracia, 
liav que precaverse contra los que, manchados 
por sus propios actos, pretenden hacer recaer so­
bre partidos honrados el anatema que sobre ellos 
unánimemente les lia lanzado el país y la conciem 
c i a pública.

Vean aquellos de nuestros amigos que. sin ha­
cerse cargo de ia situación, dieron su voto uega- 
livo en la enmienda del Sr. Morayta. cómo la ra­
zón está de parte do los que la aprobaron: el voto 
de los ciento oNi k no tiene otra esplicacion ni 
podía tenerla. No es tampoco cosa desusada en 
nuestras prácticas parlamentarias actos de sig­
nificación análoga á la de la enmienda en cues­
tión: pero por lo visto, la maledicencia, quee» un 
mal de todos los tiempos, se ha agravado boy por 
la ceguedad de la pasión política.

LOS P A R T ID O S  A N T E  LA R EV O LUC IO N .

EL ALFONSISMO.

Sepultado el absolutismo en España desde 1830. 
corno elemento activo y directamente influyente 
en la gestión y marcha de los negocios públicos, 
era natural ijiie se reprodujera por la necesidad 
qae el estado de las cosas determinaba, un perio­
do de transición inexcusable.

Ea revolución inaugurada en 1.812 habia dosem
vuelto sus capitales consecuencias sociales, y du­
rante la guerra civil habíase dado el golpe de 
gracia al antiguo régimen, llevando á cabo la mo­
vilización de la propiedad y anulando el estanca-

mient.o secular en que los principios temíales y 
teocrático» la envolvieran.

Entre los revolucionarios de entonces, buho de­
magogos oportunos y aprovechados, que supieron 
utilizarla revuelta, como dirían lostradicionalis- 
tas. Con suficiente cantidad de volterianismo papa 
no ser escrupulosos en la adquisición de los bie­
nes eclesiásticos, lograron ser mas tarde, y con 
la circunspección debida, devotos ollii/ados y etti 
t(Mieos sitia ros, con el objeto de procurarse las 
garantías que dá el tiempo y  la estabilidad que 
proporcionan los períodos constituidos á las obras 
que las revoluciones consuman, y de las que tan 
buena parte les habia tocado.

Estos exaltados do la víspera comenzaron á so­
ñar con el reposo, v proclamaron con apariencias 
de sabiduría y de dotes de gobierno la paz. el or­
den. la tranquilidad, el quietismo, la conservación, 
en una palabra. De aquí nació el partido modera­
do. partido revolucionario á consecuencia de las 
utili,Indos reportadas, peni partido esencialmente 
conservador, por los instintos de su estómago sa­
tisfecho, y aun reaccionario hasta donde sus con­
veniencias podían permitírselo, v hasta donde su 
tanto por ciento podía aconsejárselo.

Este partido monopolizó el poder, vio ha mono­
polizado con ligeros y forzosos intervalos durante 
el reinado entero de Isabel II, \ no parece sino 
qué dicho reinado se hizo para tal partido, y tal 
partido para semejante reinado.

No vamos á ocuparnos de las razones históricas 
que política y socialmente dieran en temporal 
usufructo o! poder Ueste partido utilitario: pero 
vamos á examinar, como es nuestro propósito, 
sus elementos constitutivos, las fuerzas Je que 
hoy dispone, y el estado á que la reVolncion de 
Setiembre lo lia reducido.

¿Qué elementos constituyen en la actualidad 
este partido ya desorganizado? Hé aquí la cues­
tión. El partido moderado está compuesto de esa 
escasa parto de la clase media que 1‘roudhon tan 
admirablemente describió al acusarla de agiotista, 
de especuladora decadente, de ideal y  de vacía de 
pensamiento, y entregada á la ocupación de su 
propio medro, Vínica á que se consagran fatalmen­
te todas las clases y todos los partidos que lian 
perdido la conciencia de lo moral, y solo se lian 
quedado con el sentimiento y el instinto de la con­
ciencia.

El reinado do Isabel 11 habia sido su esencial 
apoyo y su medio adecuado; desde su mismo ad­
venimiento á la vida pública, jamás tuvieron pres­
tigio en el país, ni popularidad ni simpatías en la 
opinion pública estos secuaces del moclerantismo. 
Ellos con sus monopolios, con sus inmoralidades, 
con sus golpes de Estado, con sus recursos vio­
lentos. con sus arbitrariedades, con su absolutis­
mo de plebe encumbrada, gastaron el reinado de 
Isabel II, y puede decirse que acabaron de arrojar 
por la ventana la escasa respetabilidad que nues­
tras tradiciones monárquicas guardaban á aquella 
dinastía anacrónica y refractaria al espíritu del 
siglo.

Una oligarquía constitucional filé su gobierno; 
una prest.idigita.cion parlamentaria legalizada, su 
Código fundamental; un sistema do corrupciones 
políticas, su procedimiento; una sèrie de compla­
cencias cortesanas, su habilidad; el poder, como 
medio de especulación, su ideal, y la influencia po­
lítica, como instrumento desús negociaciones lu­
crativas, el fin de esta secta materialista.

Apellidóse conservadora de'todas estas cosas, y 
fué desde luego temerosa de toda innovación que 
pusiera en peligro sus privilegios y sus monopo­
lios burocráticos. Por eso toda manifestación li­
beral le parece demagógica, y á todo cambio y  á 
todo principio un poco popular y espansivo los ca­
lifica de socialismo y de comunismo. Su horror á 
las revoluciones es "tan invencible como la intran­
quilidad de su conciencia, y por eso se esfuerza 
vanamente en persuadir á las gentes de que las 
revoluciones no traen mas qúe catástrofes sin 
cuento, y anarquías desenfrenadas y sin medida; 
y es que* toma por catást rofes irreparables la cal­
ila de sus influencias políticas, y por inmensa des­
ventura de la pàtria lo que tío es al cabo otra cosa 
que lá derrota de sus sofismas, de sus bastardos 
intereses y de sus malas artes.

Al estallido de la revolución de Setiembre, el 
partido moderado quedó sobrecogido de espanto 
por el espectáculo que d¡ó de su propia impoten­
cia puesta de relieve. El partido moderado, que 
había sido tan poderoso y tan hábil para corrom­
per la dinastía y para convertirla en instrumento 
de sus designios egoístas, comprendió todo lo dé­
bil. todo lo Incapaz que era para salvar el trono, 
cuyos cimientos habla carcomido, y  que tuvo que 
dejar caer sin poderle servir mas que do compa­
ñero en la proscripción y en la desgracia.

Tan grande, tan decisiva, tan .justa era la caula 
de Isabel II, tan inapelable después de lodo, que

que se ñama Horrura ñauo, y verdadero delirio pen­
sar en la vuelta al sólio do aquella reina de la 
burocracia doctrinaria.

Una prueba palmaria de ello es su obligada ab­
dicación en el colegial de Santa Teresa, exigen­
cia de los moderados que no comprendieron cuán 
terrible confesión resultaba con ella de parto do 
los unos y dolos otros, enpró de la justicia, det 
poder y del derecho incontrovertibles do la rey oí 
11110011."

Desdo entonces el partido moderado croéó ha­
ber resuelto el problema de suposición política, 
y lia supuesto y sigue suponiendo que. llamándo­
se alfonsinó, lia descargado sobre la conciencia de 
la madre .»us pecados políticos y  sus enormes fal­
tas y deformidades.

Ahora bien: ante la revolución de Setiembre, 
¿qué significa este partido? ¿qué fuerzas le han 
quedado? ¿con qué poder cuenta? ¿qué influencia 
tiene?

Veamos: isabeíhsmo ó alfonsismo, nada cambia 
en el fondo la naturaleza y el temperamento de 
este partido para siempre proscrito del poder y 
para, siempre desorganizado y desparramado por 
el viento. El partido alfonsino no es mas que el 
partido moderado que, al cambiar de apodo, con 
notoria ingratitud para la madre, solicita, res­
pecto del fijo, la misma posición que con la ma­
dre tuvo, y quiere, como á la madre, convertirlo

en instrumento de idénticas miras y de idénticos 
propósitos.

Partido sin masas ú quienes seducir, partido 
sin creyentes á quienes engañar, partido sin mo­
narca en quien apoyarse, partido desbarajustado 
y sin madriguera en que guarecerse, ¿qué tiene de 
temible? ¿qué otra cosa es que un partido errauie, 
solitario y  verdaderamente estranjero ya en nues­
tra patria, en la cual tantas trasfonnaciones se 
han verificado, y tanto y  tan hondamente so lía 
cambiado el curso y el propósito y la aspiración 
de todas las cosas y de todos los hombres y parti­
dos. á consecuencia de la revolución de Setiem­
bre? ¿Quién se acuerda hoy; ni de Molins. ni de 
falonge, ni de Moyano, ni de todas esas figuras, 
ayer en primer término destacadas, y hoy fósiles 
de un mundo político que ha quedado sumergido 
y enterrado?

;Ah! las revoluciones son simas profundas y 
abismos mas insondables de lo que á primera vis­
ta parece; al cambiar por completo las decoracio­
nes, cambian también la posición de ios actores y 
relegan de la escena, sin apelación posible, ó con­
vierten en comparsas á los que antes, por virtud 
de una reputación postiza, pasaban por eminen­
cias incontrovertibles.

lloy el alfonsismo no tiene ni siquiera poder di­
recto de resistencia contra el hecho revoluciona­
rio; por sí propio es de todo punto impotente, y 
solo viviendo a caza de las intemperancias é irra­
cionalidades que puedan cometer los radicales ó 
los republicanos para aprovecharse de ellas, es 
cómo logrará pasajeramente fingir fuerzas, y apa­
rentará un poder que felizmente no tiene ni es 
tan probable que adquiera en adelante.

Por lo demás, los intereses que representa y las 
aspiraciones que acaricia. lo inclinan del lado mas 
reaccionario posible; pero sin que sus convenien­
cias le aconsejen caer por completo en la recru­
descencia absolutista de los neo-católicos. Dema­
siado saben los al fon si nos que. entre su causa y la 
carlista media el abismo insuperable de toda una 
revolución económica, la cual, por mas que pro­
cure disimular con agua bendita, no oculta ni 
puede hacerla olvidar á los carlistas, ya cont ra su 
hipocresía prevenidos.

r.A d is c u s ió n  s o b r e  e i , a r r e g l o  d e  i-a d e u d a  y

El. BANCO HIPOTECARIO.

V.
Hoy le toca el turno al discurso del ministro de 

Hacienda en defensa de sus proyectos, y tememos 
■'.micho que vamos á defraudar las esperanzas del 
lector en cuanto pongamos ante sus ojos reducida 
á la quinta esencia, á lo sustancial, la peroración 
del Sr. Iiuiz Gómez.

('uando se presenta un plan cualquiera, ponién­
dolo bajo el dominio de hombres serios como tema 
de discusión ciéntifica ó legislativa, ó ambas co­
sas á la vez, se contrae el compromiso no solo de 
dar razón del plan propuesto, sino también de re­
futar las observaciones formulada», oponiendo 
argumento á argumento, consideración á conside­
ración, dato á dato; en una palabra, haciendo un 
sistema de defensa que corresponda al sistema de 
impugnación. Pues bien; el defecto capital del 
discurso del ministro de Hacienda os no coincidir 
en ninguno de sus puntos ó coincidir apenas en 
algun punto con los discursos de los seis diputados 
que han hablado sobre el proyecto de ley concer­
niente á la deuda y al Banco hipotecario; coinci­
dir. se entiende, en el sentido de hablar para la 
defensa de lo que aquellos habian tratado para la 
impugnación.

Volveremos á repetirlo. Los planes del minis­
tro de Hacienda comprendían tres partes esen­
ciales;

1. " Emisión de un empréstito en deuda conso­
lidada.

2. " Forma especial de pago de los intereses de 
la deuda durante cinco años.

3. “ Creación de un Banco hipotecario.
Sobre cada una de estas tres partes habia ar­

gumentos que rebatir; y concretado á este terre­
no principalmente, hubiéramos deseado ver al se­
ñor Rui/, Gómez. Sin embargo, el ministro de Ha­
cienda se lia dedicado casi esolusivamento á con­
tar historias retrospectivas.

Fué la primera ia de su entrada por segunda 
vez en el ministerio de Hacienda en el mes de 
Julio último.

Fué la segunda lude sus apuros para encontrar 
dinero en los primeros momentos, cuando tan­
tas obligaciones apremiaban con la mayor ur­
gencia,

Fué la tercera la de cómo lian pensado varios 
ministros acerca del impuesto sobro la renta pú­
blica, y hasta cómo se pensaba sobre esto en el 
año 1830.

Fué lft ouarta la de los proyectos que ha habido 
en España para la creación de un Banco-hipote­
carlo.

Fué la quinta la de los auxilios que hemos re­
cibido de los estranjeros desde los tiempos de 
Carlos 111 y Garlos IV.

Fué la sesta la de la gestión económica del se­
ñor fjgu eroja.

Estas historias retrospectivas constituyen el 
núcleo (jal discurso del ministro de Hacienda, 
amen de corteses elogios para todos los oradores 
que han impugnado sus proyectos; porque Ramos 
Calderón es un hijo del Mediodía que habla con 
gran facilidad y brillantez: el marqués de Sardoal 
le recordaba la-juvontud de la aristocracia inglesa; 
Salaverría os docta y justamente reputado en Ha­
cienda; l’í y Marga 11'es un hombre de ciencia á 
quien estima y respeta mucho; y el Sr. Fernandez 
Vázquez es un joven á quien su fácil palabra anun­
cia un brillante porvenir. Elevado de este espíritu 
de benevolencia universal, halló medio en su dis­
curso el seño;’ ministro de Hacienda de elogiar 
las cualidades de Figuerola y el acertado cálculo 
do More.l. y se manifestó preparado á qir con mu­
cho gusto el discurso que después debia pronun­
ciar el Sr. Puigcerber. .

Después do ésto, ha de sernos un poco diticil 
condensar las esplicaciones del ministro de Ha­
cienda. Si no entendemos mal. parecenos com­
prender por ollas que, según datos facilitado» por

las direcciones del Tesoro y de Contabilidad, ia 
deuda flotante asciende á 538 millones de pesetas, 
y si bien el ministro de Hacienda hubiera, podido 
proponer una emisión de 1.5UU á 2.000 millones ¡de 
reales efectivos, no lo lia hecho para no agravar 
ia situación de sus sucesores.

El ministro de Hacienda es adversario del im­
puesto sobre la renta; lo califica de principio so­
cialista: lo cree contrario á la Constitución fiel 
Estado, que pone la deuda, y por consiguiente los 
intereses de ella, bajo la salvaguardia del honor 
nacional; pero... le había precedido el Sr. Angulo 
anunciando que ibaá imponer un 18 por loo sobre 
la renta; y entonces pensó el Sr. Iiuiz Gómez así:

Vamos á unir la suerte de los tenedores del 3 por 
100 con la prosperidad de la Hacienda española: 
vamos á realizar la fábula del cojo y del ciego. 
Confesamos por nuestra parte que no hallamos 
esto bastante claro.

Respecto al pago de los intereses durante cinco 
años, doS tercios en metálico y uno en papel, ei 
ministro de Hacienda ha asegurado que no era un 
convenio ni una moratoria, sino un tratado acep­
tado por los acreedores estranjeros. Tampoco 
comprendemos bien esto: se necesitarla espin ár­
senos bien la diferencia existente entre tratado y 
convenio.

El ministro do Hacienda espera que, teniendo 
por delante cinco años de tranquilidad y respiro, 
se estinguirá el déficit, \ se pagarán bien las 
atenciones del Estado. Confía en los ingresos que 
aumentarán con el desarrollo do la riqueza, á la 
cual liará crecer un gran presupuesto. Cita en 
apoyo de su opinión las cifras siguientes: en nue­
ve meses del ejercicio d ■ 18(18-0:), las rentas del 
Estado importaron 32.') millones de pesetas; en el 
do 18:59-70, subieron á 477 millones; en el de 
1870-71. á 512 millones; y en ios seis meses del 
de 1871-72, han producido '255 millones.

El ministro de Hacienda lia preferido la emi­
sión de bonos á la de billetes hipotecarios, porque 
desea traer capital estranjero. y el billete hipote­
cario so coloca en todas partes, mientras que el 
bono no ha podido aclimatarse en Inglaterra.

¿Se esperará ahora la contestación dada por el 
ministro de Hacienda, á los argumentos de oposi­
ción ni Banco hipotecario? Pues inútil es espe­
rarla; no existe. Por lo menos no creemos que 
sea un argumento dirigirse á los diputados radica­
les, y pedirles la aprobación de estos planes, di- 
ciéndolos con Felipe 11 en el drama Oo» Carlos. 
de Schiller: -Gran Inquisidor: yo he cumplido con 
mi deber; cumplid vos con el vuestro.. Nos pa­
rece que este sistema no basta para afirmar un 
plan Je Hacienda.

En esto se apoyaba el Sr. Ramos Calderón pa­
ra decir inmediatamente después del discurso 
del ministro de Hacienda, que quedaban en pié 
todas sus afirmaciones- á saber, que la deuda flo­
tante era mayor de la que so confesaba; que aun­
que no lo fuera, no se estinguiría por los medios 
propuestos; que el convenio con los acreedores 
era una quiebra; que la creación del Banco hipo­
tecario era la negación do las leyes sobre liber­
tad de bancos; y que la cancelación de los bonos 
éraselo una garantía para el Banco de París.

F R A N C IA , IN G L A T E R R A  Y P R U S IA .

Continúan ocupándose los periódicos franceses 
de la discusión y examen del discurso de mensa­
je, pronunciado en la Asamblea do Versados por 
M. rhiers, apreciándole bajo los diferentes as­
pectos de las opiniones políticas que animan á 
cada uno de ello».

Por unaestraña anomalía, los que mas descon­
tentos podían quedar del resultado del discurso y 
de la marcha política en él iniciada, son los prin­
cipales en aplaudirle. Ea mayor parte de los pe­
riódicos republicanos, asi moderados como avan­
zados, aplauden el mensaje de Thiers, mientras 
que los periódicos, órganos de la derecha de la 
Cámara, se manifiestan en abierta oposición.

En singular contraste á la actitud del centro 
derecho, y de la derecha de la Cámara, está la de 
Gambetta que, según el testimonio de confiden­
cias particulares, na mostrado la mas viva satis 
facción por la tendencia política de Thiers reve­
lada en el mensaje. Según él, el jefe del poder 
ejecutivo hace importante» advertencias sobre la 
necesidad urgente y la legitimidad de nuevas ins­
tituciones. dejando por otra parte á la Cámara en 
amplia libertad para la iniciativa y discusión de 
las cuestiones constitucionales. En espresion de 
estos sentimientos que son en general los que ani­
man á todos los miembros verdaderamente repu­
blicanos de la Asamblea, ha sido felicitado en es­
tos últimos dias el jefe del Estado por una comi­
sión do cuarenta diputados de este partido, presi­
dida por M. Gent, amigo de Gambetta. Con este 
motivo son varios los comentarios que se hacen 
sobre la actitud de la izquierda respecto al go­
bierno.

El etentó producido en la Asamblea por el men­
saje, no ha sido menos violento que el causado en 
la prensa. Como puede comprenderse por la agi­
tación y confuso aspecto de la Cámara en estos 
últimos dias, el discurso en cuestión ha sido como 
la manzana de discordia entre partidos que se 
creían pi'óximos á una fusión, cuando en realidad 
no existían entre ellos mas relaciones que las de 
la necesidad urgente de atenderá la conservación 
do ciertos tiñe» comunes que en nada tenían que 
ver con los ideales políticos, profesados en parti­
cular por cada uno de ellos.

Las palabras del mensaje, relativas á la necesi­
dad de una república conservadora, han levanta­
do contra el Gobierno el espíritu de los miembros 
do la derecha, que confiaban en que Thiers hubie­
ra preparado el terreno para abolir cuanto antes 
la forma republicana. Do resultas, son muchas 
las intrigas y conciliábulos que preparan los 
miembros de la derecha para inclinar á Thiers 
hácia una política anti-republicana, haciendo por 
ol momento abstracción de toda cuestión dinásti­
ca. Eas reuniones de la derecha y del centro de­
recho, so han ocupado en estos últimos dias de 
este asunto, para ellos do palpitante importancia, 
como que de‘su solución depende la marcha dé 
conducta que en e], porvenir han de adoptarlos
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partidos legitimista y bonapartista. Mrs. D'Au- 
urifiret-Pasquier y Buffet, se lian ocupado enér­
gicamente en conducir esta intriga al fin que se 
Kan propuesto. Comenzadas las primeras opera­
ciones en este sentido, se lia intentado convertir 
en victoria el resultado de las elecciones de los 
presidentes y secretarios.de despacho, y las de la 
comisión de peticiones.

A continuación de la lectura del mensaje se na 
ocupado la Cámara francesa en los últimos dias 
de un proyecto, de ley sobre la formación de listas 
para el .jurado, defendido por M. Dufaure, y ata­
cado violentamente por \f. Berthand.

Según correspondencia de Inglaterra, es muy 
notable el discurso pronunciado recientemente 
por Gladstone en un banquete celebrando la aper­
tura del tribunal civil. Su discurso ha sido en su 
totalidad dedicado á glorificar el sistema de arbi­
traje internacional adoptado por Inglaterra y los 
Estados-Unidos para reglamento entre el Alaba- 
ma y  el Claims en las cuestiones de San Juan. El 
primer ministro ha manifestado fírme confianza 
en ver pronto adoptado este sistema por todos los 
gobiernos.

El partido reformista de Inglaterra continúa 
sus trabajos con un celo infatigable, aprovechan­
do el terreno ganado para progresar en sus es­
fuerzos: no cejando un solo instante, ha conse­
guido al cabo nacer pesar su influencia en la mar­
cha del Gobierno y en la índole de su mecanismo. 
En estos últimos años ha obtenido importantes 
modificaciones de la ley electoral, que han au­
mentado considerablemente el número de electo­
res. No contento, sin embargo, con estas refor­
mas ventajosas de la ley electoral, vuelven á agi­
tarse para conseguir mayor amplitud en el ejer­
cicio de este derecho. Con este motivo, se ha ce­
lebrado dias pasados una asociación, á la cual han 
concurrido los delegados de 48 ciudades y villas, 
contando á Londres y sus circunscripciones elec­
torales. Pero lo que especialmente caracterizaba 
esta reunión, era la presencia de Arch, el famoso 
agitador agrícola, viniendo á pedir, en nombrede 
los labradores, la emancipación política de lacla­
se á la cual pertenece.

En Prusia, la prensa continúa ocupándose de 
las consecuencias del conflicto que actualmente 
media entre la corona y la Cámara de los Seño­
res. Algunos periódicos opinan que el Gobierno 
debe crearse una mayoría en esta Asamblea para 
hacer pasar el proyecto de ley sobre los círculos; 
>ero estos son los menores en número. El partido 
iberal, representado por la Gaceta Nacional, 

pille la organización de la alta Cámara bajo dis­
tintas bases, y aun inicia que no habría inconve­
niente en llevar á cabo la supresión de este cuer­
po constitucional que. según su juicio, es una 
rueda inútil que complica el movimiento necesa­
riamente progresivo, propio de las Cámaras le­
gisladoras. Los mas avanzados opinan que una 
Cámara de Pares en Prusia es un anacronismo y 
una continua y permanente amenaza á los princi­
pios defendidos por la Constitución.

La Gaceta efe la Cruz, órgano de las tendencias 
que predominan en la alta Cámara, opina, por el 
contrario, que, lejos de disminuirse el número de 
los pares, debiera aumentarse. Es posible que por 
el momento, á despecho de las amenazas é insi­
nuaciones de la prensa, el gobierno, y sobre todo 
el soberano, no se inclinarán á soluciones radi­
cales; pero admitiendo que la ley, causa de todas 
estas discordias, fuese aceptada por la mayoría de 
una ó de otra Cámara, el mismo conflicto se reno- 
varia al tratar las leyes que sobre matrimonio 
civil, enseñanza popular y relaciones de la Iglesia 
y el Estado han de ser ’ inmediatamente exami­
nadas.

Es indudable que de necesidad urgentísima para 
la tranquila marcha del gobierno constitucional, 
tal como rige en Prusia, es la reforma de las dos 
Cámaras, principalmente la de aquella que por s 
organización especial y por la naturaleza de le 
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su
organización especial y por la naturaleza de los 
intereses que defiende, lia de estar siempre en
abierta oposición á toda reforma, siendo partida­
ria acérrima, sin discusión ni examen, de los anti­
guos errores y  de los usos tradicionalistas.

Ultimamente acaba de ser promulgado en Pru­
sia el nuevo código disciplinario que en lo suce­
sivo lia de regir al ejército aleman. Nótase en 
él una favorable reforma con respecto ¡i las anti­
guas ordenanzas militares, en las que presidia una 
rudeza bárbara y sangrienta. Por órden del mi­
nistro de la Guerra, el código marcial (Kriegs 
artikel), compuesto de 55 artículos, será tradu­
cido al lituano, polonés, danés y francés, según 
el cuerpo de ejército á que se destine.

Dice perfectamente nuestro apreciable colega 
El Universal: la situación actual necesita ener­
gía, vigor, entereza, y, sobre todo, radicalismo.

Para ello es necesario, esclama, desechar toda 
vacilación y toda duda; que concluyan las con­
templaciones y que la síntesis de la política radi­
cal sea: energía, energía y energía.

Adelante, pues, si falta algo—que sí falta toda­
vía—para que la revolución se consume, realíce­
se desde luego; pero adelantemos también, ó me­
jor dicho, comencemos con ahinco ese trabajo de 
consolidación y de asiento que liá menester la 
obra de Setiembre. ■

Cumplir esta obra ó caer en el descrédito y en 
la impotencia, tal es el dilema de la actual situa­
ción; la cual, después de todo, no necesita mas 
que atemperarse á los principios que el partido 
radical invoca, realizar todas las promesas por 
el partido radical hechas y desenvolver con ínte­
gro y constante criterio "democrático, todos los 
propósitos formulados y todas las reformas anun­
ciadas.

Así tendremos, como oportunamente reconoce 
E l Universal, energía dentro de la democracia, 
energía dentro de la libertad, energía, en fin, en 
todo, para con todos, los propios y  los estrados.

A continuación de una carta que publica La 
Epoca, dirigida, según dice . á la ex-reina Isabel 
por un asturiano á quien no le ha sabido bien que 
el nombre del principado de Asturias pase á otro 
que no sea el colegial de Santa Teresa, inserta 
otro documento del titulado duque de Madrid 
dando las gracias por las felicitaciones que le di­
rigen los carlistas en celebración del dia de su 
santo.

Seguros estamos de que lo segundo le parece 
ridículo al colega, sin comprender que lo primero 
es otra tontería del mismo género. Desengáñese 
La Epoca\ las felicitaciones, lo mismo que los pé­
sames consagrados á reyes cesantes, son quijotis­
mos completos y puerilidades rematadas.

Solo valiendo dinero es como se concibe que 
puedan los entusiastas á jornal tomarlas con apa­
riencias de seriedad, y por esto mismo nos admi­
ra doblemente que La Epoca se conduela gratis 
unas veces, y se entusiasme otras sin recom­
pensa.

Gon el título de El lago de Sangre, publica E l 
Tiempo un lúgubre y terrorífico articulo destina- 
,lo ¿recordar los Jmcegos de| cuartel de San Gil 
el 22 de Jumo del 66, haciendo intencionadas re­
ticencias acerca de la revolución de Setiembre, y

queriendo relacionarla, para su descrédito, con 
aquellos sucesos. Arma es esta propia de conser- 
vadores, que no desaprovechan para el logro de 
sus fines, toda clase de medios ñe la índole que. 
fueren, sin detenerse ni aun en los límites de la 
calumnia. Por ahora ha considerado nuestro co­
lega que producirían efecto unas cuantas páginas 
lúgubres y aterradoras en las que se habla de lie-, 
eatombesy se invoca á los dioses manes. Verda­
deramente siniestro está en este número nuestro 
colega, pues como introducción á sus relatos de 
sangre, regalará ¡sus lectores un estenso artículo 
al mes de las ánimas, escrito en tono de me recor- 
deris, y concluye con una narración no menos pa­
vorosa de la cárcel de la Bast illa.

E l Debate disculpa la desaparición del espe­
diente policiaco, en estos términos:

• Después de todo, volvemos á insistir en que el 
• espediente de policía- no es tal espediente, por­
que los documentos que constituyen ese legajo de 
papeles reservados, ni son oficiales, ni constan, 
ni pueden constar en el registro general del mi­
nisterio, ni muchas veces son auténticos, ni si­
quiera útiles y oportunos.

Y volvemos también á decir que todos los mi­
nisterios de todas las naciones del mundo reciben 
papeles semejantes, y  hacen de ellos el uso que 
creen mas conveniente para la gobernación del 
Estado.

Esto, de puro trivial y baladí, no necesita mas 
esplicaciones. •

¡Y cuando tales razones se escriben, se quejará 
todavía El Debate de que El Eco de España de­
duzca de sus manifestaciones que el llamado es­
pediente de policía pueda estar en poder de los 
ministros acusados!

Pero, ¿es cierto que no se haya hecho uso de los 
documentos que constituían ose legajo? ¿No se 
llevaron al Congreso? ¿No quiso el Gobierno jus­
tificar con ellos la trasferencia de los dos mi­
llones?

Pues si se hizo uso oficial y público de esos do­
cumentos, dejaron de ser reservados y del domi­
nio particular del ministro que los recibió.

Dice El Diario Español:
■ El ministerio Sagasta creemos que no irá á la 

barra porque no debe ir, porque no hay razón 
para que vaya. No irá porque no ha delinquido, 
porque mientras estuvo en el poder cumplió hon­
radamente con su noble misión, porque su con­
ciencia está tranquila, porque no han de conseguir 
que se ponga cu duda su probidad todos los es­
fuerzos que hacen sus detractores. •

Respecto á si hay ó no motivo para que el mi­
nisterio Sagasta vaya á la barra, el Congreso in­
dicó ya algo votando la proposición del Sr. Mo­
reno Rodriguez; respecto á la delincuencia, dará 
dictamen la comisión acusadora, y hoy sabemos 
todos, que no porque la conciencia" del'Sr. Sagas­
ta esté tranquila, deja de estar infringida la ley.

A propósito de la comisión que lia venido de 
Oviedo á ofrecer á D. Filiberto el principado de 
Asturias, dice La Epoca:

•¿Representa esa comisión el verdadero senti­
miento de aquellos ilustres hijos de Pelayo, que 
en Cangas de Onís establecieron la córte de" la mo­
narquía cristiana, bajo el cetro del que demostró 
su valor en Guadalete y venció en Covadonga?*

¿Y lo representa el pretendido Alfonso XII? 
¿Y lo han representado nunca en España los Bor- 
bones, implantados en ella por una séric de intri­
gas preparadas en Versalles por Luis XIV' y ser­
vidas en Madrid por el embajador de Francia y 
por el cardenal Portocarrero? ¿Qué tiene que ver 
Pelayo con Felipe Y? ¿Qué tienen que ver aque­
llos primeros actos heroicos de nuestra recon­
quista en la Edad Media con los maquiavélicos 
flamencos de Felipe el Hermoso, que nos trajeron 
la casa de Austria, ni con las sutilezas cortesanas 
que en tiempo de Carlos II el Hechizado prepa­
raron el advenimiento de la malhadada dinastía 
borbónica?

Vea, pues. La Epoca, cómo el traer á cuento la 
historia para fingir abolengos tradicionales es 
completamente inútil, y por demás contraprodu­
cente y perjudicial para la causa que el colega 
pretende defender.

Después de todo, el único derecho y la única le­
gitimidad de los tiempos modernos, es el derecho 
que la nación reconoce en los que elige, y el poder 
que las Cortes Constituyentes otorgan "á los ele­
gidos. Lo que de esto se" deriva, conserva su legi­
timidad mientras el país, en uso de su soberanía, 
no disponga libremente otra cosa.

Es, pues, inoportuno que La Epoca nos recuer­
de las proezas de los once Alfonsos; por mas que 
el diario de la calle de las Torres haga, el doce 
se quedará inédito, y sus proezas habrá que ir á 
buscarlas al colegio "de Santa Teresa.

El periódico conservador El Debate se cree te­
nazmente perseguido en todos los terrenos. Una 
de las razones que tiene para pensarlo, es que le 
faltan los números á un suscritor de Pozaldep y á 
otro de Santoyo.

Comprendemos que nuestro colega, que es un 
periódico ilustrado y bien escrito, tenga formada 
una alta idea de sí mismo; pero creerse objeto de
una atroz persecución..... nos parece demasiado
fuerte.

Con este criterio, La Correspondencia de Es­
paña, que se queja del estravio, no ya de algún 
número, sino ae paquetes enteros, debe conside­
rarse como la mas martirizada víctima del ódio 
gubernamental.

Un periódico carlista, de los que pretenden mo­
nopolizar el catolicismo en España, dirige las si­
guientes líneas al capitán Freixas, de la facción 
Castells. muerto en Balaguer:

• El capitán Freixas, carlista, como el jefe an­
terior, de toda la vida, y carlista que había hecho 
todas las campañas, ha muerto también, matando 
y vengando la villana muerte que se d-ió á su tier­
no y  buenísimo hijo. Dios haya recibido á todos 
en su santa gloria, y les dé en el cielo el premio 
que no han podido recibir en vida. •

.Morir matando! Hé ahí la profesión de un ca­
tólico.,,,. carlista.

¿Y qué Dios será ese, cuyo nombre se profana 
de tal modo? Sin duda el de Mahoma, porque el 
Dios de los cristianos no ha prometido el cielo á 
los que se lo presenten con las manos tintas de 
sangre.

----------------
Da cuenta La Igualdad de la reunion que al

Sar han tenido en distintos pisos de la misma casa 
e la calle Mayor republicanos y moderados. 

En el entresuelo" el casino republicano, y el mo­
derado en el principal; en el primero, á decir de 
nuestro colega, hubo el órden mas admirable y 
perfecto, mientras que en las regiones de arriba 
andaban los conservadores á la greña, con iql har 
rahunda y gritería, que difícil era de entenderse; 
y luego dirán que los moderados no son gentes de 
‘buenas formas.

Por lo que á los republicanos toca, tuvieron la 
fiesta en paz, contra costumbre, aunque en esto 
no hubo nada de milagroso que sorprenda, porque 
si en el principal no podían entenderse por sobra 
de pareceres, en el entresuelo no llegaron á acor­
dar nada por falta de quienes tomaran acuerdos, 
pues de 147 representantes, apenas pasaron de 50 
los reunidos. En resumidas cuentas, los alborotos 
de los unos y la circunspección de ios otros, die­
ron el mismo resultado; el mismo que si no se hu­
bieran reunido; medrados están republicanos y 
alfonsinos con la inercia de los unos y la locuaci­
dad alborotadora de los otros; y luego todas estas 
escenas tan pintorescamente opuestas dándose en 
los dos diferentes pisos de una misma casa.

A la memoria nos trae tan casual suceso, la no 
menor coincidencia que Víctor Hugo refiere en 
una de sus novelas. Habia allá en las costas de 
Bretaña en un apartado pueblo tal necesidad y 
estrechez de alojamiento, que por ahorrar local y 
economizar campana los feligreses católicos y 
protestantes, que de ambas iglesias los habia, 
construyeron pared por medio sus respectivos 
templos", y un mismo bronce reunía en las fiestas 
á fieles de Cristo y creyentes de Lutero.

De las dos religiones una lia de ser falsa por 
fuerza: luego aquella campana llamaba á Dios y 
al Diablo al mismo tiempo.

¿No podria decirse otro tanto del local de la ca­
lle Mayor, en el que sino pared, al menos piso de 
por medio se reúnen y discuten á la par modera­
dos y republicanos? ¿A quién de estos dos parti­
dos,"dado caso que también con campana se lla­
maran podria aplicarse lo del diablo del cuento?

El general Hidalgo ha dirigido á nuestro apre­
ciable colega El Imparcial.y los periódicos'de la 
noche reproducen, el siguiente comunicado á que 
espontáneamente damos cabida en nuestras co­
lumnas con objeto de que se haga la luz en el gra­
ve asunto que ha dado lugar al conflicto de los ar­
tilleros;

■ Sr. Director de El Imparcial.
Madrid 17 de Noviembre de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: Ruego á us­
ted me haga el obsequio de insertar en su periódi­
co el siguiente escrito para esclarecimiento de los 
hechos que acerca de mi persona lian llamado la 
atención pública estos dias, esclarecimiento que 
deseo llegue á conocimiento de cuantas personas 
se lian ocupado del asunto.

Con este motivo se repite de Vd. muy afectísi­
mo amigo y seguro servidor Q. B. S. M.—Balta­
sar Hidalgo de Quintana.

He leído en el estracto de la sesión del Con­
greso celebrada, ayer que publica La Correspon­
dencia de España, algunas frases que me obligan 
á salir de mi silencio, antes de la época en que 
habla pensado hacerlo, cuando ya viese completa­
mente terminada la cuestión promovida contra 
mi persona por algunos jefes y oficiales de arti­
llería: y para aclarar algunos puntos que, por re­
ferirse á personalidades v á servicios prestados 
por mí á las mismas, habia omitido en mi carta 
publicada desdeParís en Octubre de 18C7, y que qui­
zás por considerarlos como de detalle, no mencio­
nó en su elocuente y brillantísimo discurso el es- 
celentísimo Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, al de­
fenderme de los cargos que contra mí se han lan­
zado; por cuyo hecho, déla manera mas pública y 
solemne, le mando desde aqui la esprésion de mi 
sincera gratitud.

Dijo el Sr. Navarrete, según el osprosado pe­
riódico, al declararse campeón de aquellos jefes y 
oficiales de artillería, y olvidando quizás sus ofre­
cimientos hechos en 1867 de sublevar en Cádiz la 
fuerza de dicho cuerpo allí existente; dijo el refe­
rido señor que tenia un testimonio de dos oficíalos 
que declaran que el que firma esta carta presen­
ció el acto de ser heridos seis oficiales y muertos 
otros varios el dia 22 de Junio de 1866."

Empezaré publicando los nombres de los oficia­
les que presos en dicho dia por sus propios solda­
dos sublevados ó por el pueblo y presentados á 
mí, fueron protegidos, puestos en libertad para 
volver á sus cosas, ó, accediendo á sus deseos, se 
les dejó libres en la plaza de San Gil, ya con el 
fin de que hablaran á sus tropas, ya para atender 
á otros objetos que mas adelante iré mencionan­
do. Entre estos se encuentran probablemente los 
que hoy, en prenda de gratitud, emiten dicho 
falso testimonio. Queden, pues, desdo aquí des­
mentidos.

Al entrar en la maestranza do artillería, pre­
sentándome indefenso ante las bocas de los fusiles 
de sus defensores, para convencerlos de la inuti­
lidad de su defensa y evitar mas derramamiento 
de sangre, encontró al oficial que mandaba Ja 
guardia de la misma, y que no nombro, asustado 
y aturdido, pidiendo gracia para él y para su 
fuerza. Esta se unió á los sublevados y al oficial 
le autoricé para marchar á su casa libremente, lo 
que debió hacer, pues no volví á verlo.

Dentro de la maestranza ya, encontré al señor 
coronel Prat, director de ella, á quien, como él 
mismo puede manifestar, ni hablé ni molesté en 
nada, limitándome en su presencia á encargar to* 
do el órden posible en la operación de distribuir 
armas á los hombres del pueblo que liabian entra­
do con el propósito de adquirirlas.

Allí encontré también al Sr. Encina, conocido 
entonces entre los artilleros pop sus ideas demo­
cráticas y  republicanas, el que apostrofado por 
mí en tal concepto para que se uniese al moví? 
miento, nje contestó que >’l no se pronunciaba; 
pero que entregaba armas al pueblo, Dicho señor 
Encina sabe que tampoco le molesté en modo al­
guno, sin embargo de que los oficiales de la maes­
tranza, y probablemente el referido coronel y 
el mismo señor, me estuvieron haciendo un co ~ 
tínuo fuagq de revolver desde las ventanas, á nTi 
¿airada en el eijifieip. A estos señores, Prat 
y Encina, no los dejé marchar á SU) casas por la 
conveniencia de que la maestranza no quedase 
abandonada en aquellog momentos.

Mas tarde me fueron trayendo presos á Jos se­
ñores Martínez Garde, Gallego. Henastrosa (don 
Luis), y otros, que no recuerdo á punto fijo donde 
los vi, y que eran los Sres. Ceballos, Palacios, 
Allende y Lamas Navia, á todos los cuales puse 
en libertad do marchar á sus respectivas casas ó 
de quedarse allí. Prefirieron hacer esto último los 
Sres. Gallego y Heucstrosa D. Luis „ el primero 
autorizado para hablar á los sargentos y cabos 
de su escuadrón, v el segundo para atender á su 
señor hermano D. Mariano, á quien todos creía­
mos herido, y que después resultó hallarse tan 
solo oculto.

También el Sr. Samaniego se encontró en la 
plaza de San (jil: pero de paisano, y  aun cuando 
tué visto, como nadie le iqole§t<f>, no tuve que ocu­
parme de él, '

El Sr. Pozo, que escapó del cuartel en los pri­
meros instantes , tan pronto como se abrieron 
las puertas del edificio, aunque pasó por íqi lado 
en los momentos en que yo entraba en el mismo, 
no fué detenido, dejándole marcharse á dar cuen- 
ta de los sucesos al señor general 0 ‘Donnell.

Entre todos estos señores deberán encontrarse 
los dos testimoniantes á que parece aludir el señor 
Navarrete; ahora pasaré á ocuparme de lo testi­
moniado.

Dicen que á -mi presencia fueron heridos seis 
oficiales ymiuertos otros. Ignoro, en primer lugar, 
que en aquella infausta jornada, en que por des-' 
gracia hubo muchos jefes y oficiales muertos, lle­
gara el número de los heridos al que se indica; 
pero aun suponiendo fuesen tantos, debo del 
clarar que, si unos y otros lo fueron en el cuerpo 
de guardia, que es donde la lucha ha sido mayor, 
entre los sargentos sublevados y los oficiales," allí 
no me encontré yo, sino solo en el pasadizo de en­
trada. Después "de haber sido recogidas por los 
sargentos las llaves de la puerta, motivo ae la re­
ferida lucha, fué aquella abierta y pude va entrar 
en el cuartel, en el momento precisamente en que 
escapaba el Sr. Pozo.

Dentro del edificio solo estuve el tiempo sufi­
ciente para poder sacar las primeras fuerzas, 
manteniéndome después en la plaza de San Gil, 
atendiendo á sus diferentes avenidas, salvo algu­
nos momentos que permanecí en la maestranza v 
un corto rato en que fui á la plazuela de Santo 
Domingo, calle de Jacometrezo y Postigo de San 
Martin, sin haber para fiada entrado en el cuar­
tel del regimiento montado, á cuya puerta solo 
me asomé para hacer que salieran las primeras 
piezas.

Fueron después muertos otros jefes, como el 
señor coronel Puig, el de igual clase Sr. Balanzat 
y el comandante Sr. Escario: el primero, casi á la 
puerta de su cuartel: el segundo, en la calle de 
Jacometrezo. y el último en la esquina de la de 
Leganitos á la plaza de San Gil; pero estos hechos 
se verificaron porque no encontrándome yo pre­
sente en aquellos sitios, me fué imposible"evitar­
los y evitar con ellos á los referidos jefes tan 
triste suerte, de la misma manera que la impedí 
respecto á los otros que ya quedan mencionados. 
Ni se comprendería lo contrario, como no sea su­
poniéndome demente, ó un hombre de condición 
tan mudable, que para unos estuviese lleno de ca­
ridad y humanidad v para los otros cruel y  san­
guinario; tanto mas, cuanto que esas desgracias, 
si algún efecto liabian de producir, además de su 
carácter repulsivo, hubiera sido contrario al mo­
vimiento intentado.

De heridos fuera del cuartel solo tengo noticia 
de un subteniente alumno, que creo fuese el señor 
Lamas Navia, y que habiendo en los primeros 
momentos, y cuando se atacaba la maestranza, 
salido, según dijo, fué herido en un muslo por los 
que liacian fuego á dicho establecimiento. Ha­
biendo ocurrido este hecho en el corto tiempo que 
precedió á mi entrada en el cuartel, v habiéndolo 
yo presenciado, impedí que tuviese mayores con­
secuencias. porque instantáneamente mandé ha­
cer alto el fuego, recoger al oficial herido y 
conducirlo para su curación á una casa inme­
diata.

Ignoro que otros heridos y muertos lo hayan 
sido delante de mí, y añado, por último, contes­
tando ni referido Sr. Navarrete. á los oficiales á 
que alude y á cuantos en la prensa ó fuera de la 
prensa, con sus firmas ó sin ellas, se lian ocupa­
do de este asunto, que cuanto digan que no esté 
conformo con lo que dejo espresado y en la mis­
ma manera que lo digo, es falso y calumnioso, y 
que así lo sostendré en la forma "que sea preciso

Con respecto á la lucha de los cuerpos de guar­
dia entre los oficiales y los sargentos, me refiero 
en un todo á mi carta de Octubre de 1867, que 
habrá publicado la Gaceta en el ostracto oficial 
de la sesión del Congreso de ayer, y en todo lo 
restante que tenga conexión con este aconteci­
miento, en cuya preparación no tuve la mas mí­
nima parte, puesto que fué llevada á cabo esclu- 
sivamente por personas que no nombro, pero que 
nombraré en caso necesario. Me refiero á lo que 
en tan elocuente forma, con tales detalles y con 
sin igual claridad y veracidad lia manifestado en 
su discurso del dia do ayer el Sr. Ruiz Zorrilla.

Por último, debo añadir, para terminar, que en 
la enumeración de las personas que en dicho dia 
fueron por mí protegidas y amparadas, omito ci­
tar los nombres de otros muchos jefes, oficiales y 
hasta de individuos de tropa de varios cuerpos, 
que habiendo sido presos, fueron, ó simplemente 
detenidos en San Gil, ó puestos en libertad. Y 
omito citarlos, por no ser el objeto de mi escrito 
ocuparme de otra cosa que de lo referente al 
cuerpo de artillería. Madrid 17 de Noviembre de 
1872.—Baltasar Hidalgo de Quintana.»

Cortes.
C O N G R E S O ,

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE 
MOSqUEHA,

Estracto de la sesión celebrada el lunes 18 de 
Noviembre de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta de la 
anterior, fué aprobada,

Después de un largo debate acerca del asunto, 
se dió cuenta do la siguiente proposición;

■En vista de las esplicaciones nadas por ol se­
ñor ministro de Gracia y Justicia, referentes á la 
construcción del collar que debe usar el ministro 
cuando presida el Tribunal Supremo de Justicia, 
pedimos al Congreso se sirva aprobar la si­
guiente

Proposición.
Se nombrará por lqs secciones una comisión 

que dé su dictámén acerca del espediente relativo 
á |a compra del collar que debe usar ol ministro 
de Gracia y Justicia cuando presida el Tribunal 
Supremo de Justioia,

Palacio del Congreso 18 de Noviembre de 1872. 
—Miguel Morayta.—José Fernando González,— 
Estanislao Figueras.—Juan Domingo Ocon.—Bue­
naventura Abarzuza. — Miguel Bartá,—Enrique 
Rere? Guzman, •

Tontada en consideración la proposición, ej 
Congreso acordó que se discutiera eii el actei: y 
no habiendo quien pidiese la palabra en contra, 
fué aprobada, y pasó á las secciones para nom­
bramiento de comisión r

Después de varias preguntas se entró en la or­
den del dia.

Se leyó la siguiente enmienda al art. 17:
•Los diputados que suscriben tienen la honra de 

proponer a la aprobación del Congreso la siguien­
te enmienda al dictámén sobre creación de un 
Banco hipotecario)

So suprime el párrafo tercero del art. 17. -
Palacio del Congreso 12 de Noviembre de 1872. 

—Miguel Corona)—Antonio Ramos Calderón.— 
Rafael Coronel y Ortiz.—Joaquin López Puigcer- 
ber.—Autorizo, ManuelAguilar.—Raimundo F. Yi- 
llaverde.—Pedro Gorostiza. •

Consultado el Congreso, quedó desechada sin 
discusión está proposición,' y 'qpeobado él áj;:‘ 
ticulo.

Sin discusión igualmente se aprobaron los ar­
tículos 18 y 19.

Sin debate se desechó la siguiente enmienda al 
articulo 20.

• Los diputados que suscriben tienen la honra 
de proponer á la aprobación del Congreso la si­
guiente enmienda al dictamen de la comisión so­
bre creación de un Banco hipotecario.

Ayuntamiento de Madrid



LA N U EV A  E SPA Ñ A .

Rafael 
ber.—
do Diaz Crespo. , . . .Leído el art. 20, fué aprobado sin discusión.

Se leyó la siguiente enmienda ai art. ~i:
■Los diputados que suscriben tienen la honra de 

proponer á la aprobación del Congreso la siguien­
te enmienda, que se intercalara entre los parra tos 
cuarto v quinto del art. 21 del dictamen sobre 
creación de un Banco hipotecario y forma de pa­
gar los intereses de la deuda.

Estos cargos de gobernador, subgobernador y 
consejero, como cualquiera otro de sus sucursa­
les de provincias . no ppodrán sér desempeñados 
por individuos que formen parte del actual Con­
greso ó Senado. •

Palacio del Congreso 9 de Noviembre de 1872. 
—.Miguel Moray tu.—Diego Arias de Miranda.— 
Agustín Galindéz.—Antonio Rodríguez García.— 
Miguel Corona.—Eduardo Carranza.—Basilio de 
la Orden.

El señor Homero Girón: La comisión, lejos de 
tener inconveniente en admitir la enmienda, tie­
ne una satisfacción en que se baya presentado; 
pero debe decir que entiende que la enmienda se 
refiere á cargos retribuidos, porque no debe pri­
varse á una porción de personas del derecho de 
ejercer cargos que han de ser elegibles á volun­
tad de los accionistas del Banco. Pero si no se 
quiere aclarar la enmienda, conste que por mi 
parte y por parte fíe la comisión que en este ban­
co se sienta no hay inconveniente en admitirla 
con todas las restricciones que se quieran.

El señor Corona: Satisfaciendo la indicación 
hecha por el señor Romero Girón, debo decir que 
el espíritu de la enmienda es que no puedan ser 
gobernadores, suh-gobernadores ni consejeros los 
actuales senadores ni diputados, sin hacer distin­
ción alguna entre cargos gratuitos y retribui­
dos. •

Hecha la pregunta de si la enmienda se tomaba 
en consideración, se pidió por suficiente número 
de señores diputados que la votación fuera nomi­
nal; y verificada ésta, el acuerdo fue afirmativo, 
por l ll votos contra 49, en la siguiente forma:

Señores que dijeron sí.
López (D. Cayo).—Calvo Asensio.—Moreno Ro­

dríguez. — Morávta. — López Pelegrin. — García 
Carrillo.—Zurita.— Mathet.—Arias de Miranda. 
—Irigoyen.—Coronel y Ortiz.—López Silva.— 
Orense' (D. Antonio).—Maisonnave.—Iluelves.— 
Marqués de la Florida.—Scndin.—Delgado.—Al­
vares Oraorio.—Molini.—La Orden.—Plá.—García 
Martínez.—González Cheriná.—González Janer. 
—Calzada y Rodríguez.—Cisa y Cisa.—Arellano. 
—Romero Girón.—Vázquez Crome/..—Balagucr. 
—Conde de Pallares.—Car mona.—Guarnan (don 
Enrique).—Gutierre/. Agüera.—Gil Bergés.— 
Agustí.—Fantoni.—Somolinos,—Pedregal Guer­
rero.—Pascual y ürrios.—La Hite.—Ruano.—Pe- 
ñuelas.—Portillo.—Anglada (D. .Juan).—Pereira. 
—Galindéz.—Zugasti.—Fernandez V illaverde.— 
Frauquet.—Lagunero.—Tutau.—Aura Boronad. 
—Pí y Margall.—Suñery Capdevila.—Camón.— 
Solier.—Sicilia.—Rosa.—Sánchez Yago (D. Do­
mingo .— Ferreiro.—Alvarez Peralta.—Mañanas. 
—OÍavarrieta.—La Hoz.—Guitian.—Marqués de 
Sardoal.—Carranza. — Corona. —Aguilar.—Jimé­
nez Mena.—Robert,—Isabal.—Palanca.—Navar- 
rete.—Nouvilas.—Montero Guijarro.—Rodríguez 
García.—San/, y Possa.—Vela.'—Pinero.—Quiro- 
ga.—Sampere.— Moran (D. Miguel).—Cabello.— 
Blanc. — Roldan. —Cajigal.—Muñoz Nouguós.— 
Garrido.—Abarz.uza. — Puig. —Valera.—Bernal- 
dez.—Muñoz.—Rodríguez Moya.—López Olarte. 
—Cintren. — Lapizburu. — Peí ayo.. — Latuentc.— 
Prefumo.—Merelo.—Petit Ulloa.—Hilario Sán­
chez Villamil.—Carvajal. — C'alcaño. —Duran.— 
Sr. Presidente.

Total, 111.
Señores que dijeron no.

Sainz de Rozas.—Alcalá Zamora,—Escoriaza,— 
Pozas.— Fandos.— Ibarra.—Borrell.—Ulloa (Don 
Juan).—Urcullu.—Moncasi.—Mompeon.—Escosu- 
ra.—Nicolau.—Palacio.—Clavé.—Rui/.Huidobro. 
— Marqués de Benamejí.—Bona.—Escobar.— 
Aguiar.—Miranda.—Ariza.— Martínez (D. Juan 
Manuel).—Peres Jiménez.—Simón y Castelar.— 
Reus.—Conde de Villaverde.—Fuentes.—-Guardia, 
—Torres del Castillo.—Fociños.—Sanz (D. Mar­
cos;,—'forres Mena.—Conde de Villanuir—Bor­
re 11 (D. José).—Piñol.—Ruiz Zorrilla (D. Fran­
cisco).—Vela.—Uña.—Mirtos (D. Enrique).—So- 
riano Plasent.—Araus.—Sastre y González.—Cal­
vo Madrigal.—Moran (D. Valentín .—Izquierdo. 
—Martínez Conde.—Chacón (D. José María).— 
Fernandez Cuervo.

Total, 49.
El señor Secretario (Moreno Rodrigue^): Qucr 

d.a tomada en consideración la enmienda', y se 
discutirá con el artículo.*

A continuación se leyó la siguiente enmienda:
• Los diputados que suscriben tienen la honra de

AMOR DE PERDICION.
NOVELA ORIGINAL PORTUGUESA

D E  C A M I L O  C A S T E L L O  B R A N C O .
Traducida al castellano por "*

(Continuación.)
rAVqyq, ya nos lipqios parado, dijo el servidor 

de Simón. ¿Qué es Jo que se ofrece?
—Quiero saber qué es lo que tenéis que hacer 

por estos sitios,
—¿Y Vda, qué están haciendo?
—No admito preguntas, dijo Baltasar aventu­

rando algunos pasos vacilantes hacia adelante. 
Quiero saber quién sois.

El tio Juan dijo al oido á su cuñado.
c-rDile que, si da un paso mas, lo dejas soco.
El arriero repitió la frase, y Baltasar se paró.
Uno de l<>s criados le llamó entonces aparte 

para decirle que. de aquellos dos hombres, el que 
no hablaba debia ser Juan de la Cruz.

El caballero dudó v quiso ponerlo en cl¡tro; pero 
ql l»e*:radqr habia oidq las palabras del criado y 
djjo á su cuñadfi:

álüonos, que me han conocido.
PíojondQ esto vojvió la espalda y se alejó á lo 

largo de la pared del jardín. Los criados de Bal­
tasar, ufanos de la retirada, como si ya fuera der­
rota segura, apresuraron el paso á la cola de los 
supuestos fugitivos. Baltasar les dijo que no los 
siguiesen: pero ellos, poco antes tan cobardes,

pedir al Congreso que se sirva aprobar la siguien­
te enmienda al dictamen de la comisión general 
de presupuestos, sobre el provecto de ley refe­
rente á la forma de satisfacer los intereses de la 
deuda y  creación de un Banco hipotecario es­
pañol:

• Los artículos 21 y 22 se refundirán en uno so­
lo, sustituyéndose todos los párrafos fiel primero 
con el que'sigue:

• Art. 21. El Banco hipotecario será dirigido 
por el Consejo de administración que sus accio­
nistas crean conveniente establecer en los esta­
tutos que formen.-

De los dos párrafos que contiene el art. 22 del 
dictamen, se suprimirá el segundo, que dice:

• El Banco podrá usar como sello y escudo las
am as de España con el lema • Banco hipotecario 
de España.- .

Palacio del Congreso 12 de Noviembre de 1812. 
—Raimundo F. Villaverde.—El marqués de la 
Florida.—F. Lope'/. Puigeerber.—Antonio Ramos 
Calderón.—Pedro de Gorostiza.—Miguel Corona. 
—Marqués de Sardoal. •

El señor Fernandez Villaverde: A nombre de 
los firmantes de la enmienda, la retiro.

El señor Secretario Moreno Rodríguez): Que­
da retirada. •

Se levó do nuevo el art. 21 con la enmienda to­
mada eñ consideración, y quedó aprobado sin dis­
cusión.

So aprobó igualmente el 22.
Leído el 23, se dió cuenta de la siguiente en­

mienda:
Los diputados que suscriben tienen la honra de 

someter á la aprobación del Congreso la presente 
adición aí párrafo final del art. 23 de la comi­
sión, adicionando dicho párrafo de la manera si­
guiente:

En la inteligencia que dentro de los tres me­
ses de haberse constituido _ el Banco hipotecario 
comenzará á realizar la primera de las operacio­
nes enumeradas en este articulo, destinando á ella 
la cuarta parte de su capital social cuando me­
nos, y procediendo á establecer en las provincias 
las sucursales necesarias al efecto.-

Paíacio del Congreso 11 de Noviembre de 1872 
—José María Valora.—Cayo López.—Juan Mon­
tero.— Enrique Arce.— Narciso Guillen.— Luis 
Sastre.—.Juan Angel Rosillo.-

Apovada por el Sr. Guillen fué retirada después 
y quedó aprobado el artículo.

Leído el 24, dijo
El señor Jo v e  y H év ia : Como aun lo peor se 

puede mejorar, según sucedió con la escalente en­
mienda al art. 21 aprobada duranfe mi ausencia, 
pero que desda luego tiene toda mi aprobación, 
voy á hacer algunas ligeras indicaciones que es­
pero serán aceptadas. Unas afectan al sentido 
gramatical, y otras al sentido jurídico mer­
cantil.

Las gramaticales son: en el párrafo primero, la 
palabra aquellos, que no se sabe á quién corres­
ponde; y en el segundo, el inciso ó bien títulos del 
Estado', que nq se comprende si es que los fondos 
se deben emplear en ellos, ó si se pueden sobre 
ellos hacer operaciones.

Mis impugnaciones en sentido mercantil son de 
dos clases. Háhlase de libretas talonarias refe­
rentes á valores en papel, y esto no es posible, 
dado el objeto de las mismas libretas. Concédese 
además por el párrafo segundo la facultad de em­
plear en determinadas operaciones los fondos en 
depósito: y esta es una facultad estraordinária y 
desusada, que quitarla á los depósitos la garantía 
que necesitan de ser reembolsables al contado y á 
voluntad del depositante.

El señor G a rc ía  San Miguel: En la redacción 
del artículo lmy, en efecto, algunas irregularida­
des; pero creíamos que, atendida su naturaleza, 
desaparecerían al ser revisado por la comisión de 
Corrección de estilo:

Asi sucede con la palabra aquellas que hay en 
el primer párrafo, y que desde luego se com­
prende que debo ser 'aquellos.

Es muy justa la observación del señor Jove y 
Hévia en cuanto á que las libretas de que el ar­
tículo habla han de entenderse respecto á los de­
pósitos en metálico, porque son los únicos á que 
pueden referirse.

También es exacto que el señor Jove y Hévia 
lm manifestado sobro la palabra fondos riel pár­
rafo segundo. No ha sido el ánimo de la comisión 
autorizar al Banco para que opere sobre los de­
pósitos en papel.

El señor Jo v e  y  H év ia: Agradezco al señor 
García San Miguel el haber aceptado las obser­
vaciones que he hecho sobre el artículo. Su seño­
ría cree que todas esas irregularidades podrán 
desaparecer en la comisión de Corrección 'de os-, 
tilo; pero yo descaria que se dejara bien consig­
nado ahora que el Banco no puede hacer opera, 
ciones sobro, 'los depósitos en papel.

Sin nías discusión se aprobé) ol artíoulo y los 
siguientes hasta el 39,

Se leyó el 30, y una enmienda del Sr. Puigeer­
ber y otros para que se suprimieran los artículos 
señalados con los números 30. 31,33. 35 v 3(5t •

querían tomar oí desquite, corriendo detrás del 
enemigo tanto cuanto este les había hecho huir,

Simón Botello oyó unas pisadas ligeras, y eom- 
pejido por la alarma de Teresa abrió la puerta 
dol jardín, sin saber auu de quién eran los pasos. 
Juan do la Cruz, con aire de broma y cuando ya 
se alcanzaba á ver á los perseguidores, dijo al es­
tudiante que, si estaba ajustaría ya el casamiento, 
no había que perder, mas tiempo en requilorios.

Simón comprendió el aviso, apretó febrilmente 
la mano de Teresa y salió. Aun deseaba dirigirse 
á reconocer á los dos hombres que se habían pa­
rado á cierta distancia; poro Juan de la Cruz, can 
el tono imperioso de quien no admite oontradio- 
cion, Jo dijo;

—Váyase Vd. por donde ha venido, y no mire 
hacia atrás.

Simón se alejó hasta el sitio en que habia que­
dado el caballo, montó en él y esperó á sus dos 
atrevidos compañeros, que le seguian á paso lento. 
Les había sorprendido la súbita desaparición de 
los dos criados de Baltasar, y temian que hubiesen 
ido á eodiosearse en el camino, ya fuera de la po­
blación. El herrador conocia el atajo que poejiq 
conducir á los dos asesinos; al camino, y reveló 
su§ tciqoces á Simón, cliciéndole que saliese á todo 
el encape de su caballo, qup él y su cuñado va 
irían á parar á casa, F)1 estudiante recibió con 
dpSágpada la advertencia, rogándoles que no le 
tuvieran en tan poca cuenta; y refrenó intencio- 
nalmente su calillo, para no obligarles á apre­
surar el paso.

—Vaya Vd, como qqierq. dijo el tio Juan, que 
lo que es nosotros vamos á echarnos por fuera del 
catóino.

El Sr. López P u ig e e rb e r: De conformidad con 
todos los firmantes de esta enmienda, la retiro.

En seguida se aprobó el artículo sin discusión, 
y lo mismo los siguientes del proyecto hasta el 
artículo adicional inclusive.

El señor V i c e p r e s i d e n t e  Mosquera): Orden 
del dia para mañana: Proyecto de ley sobre rela­
ciones entre el clero y el Estado, y votación defi­
nitiva del proyecto de ley de arreglo de la deuda.

S elevanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

SENADO.

SKSION DEL DIA 18 DE NOVIEMBRE DE 1872.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto bajo 
la presidencia del Sr. Fignerola, y leída el acta 
déla anterior, quedó aprobada.

So dió cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Mata dirigió algunas preguntas al mi­

nistro de Fomento" sobreobras públicas, que le 
fueron contestadas por el Sr. Echegaray.

El Sr. Cala pregunta al ministro de la Guerra 
por las medidas que ha tomado, si lia tomado al­
guna, con respecto á la prisión y libertad inme­
diata del general Contrcras. preso durante algu­
nos momentos en el tren que le llevaba á Anda­
lucía.

El señor ministro de la Guerra le contestó que 
•en nada se habia faltado á aquel señor senador, 
ni en él á la dignidad del Senado.

El Sr. Eraso pregunta á la Mesa si el señor 
Contreras se ausentó sin licencia del Senado.

El Sr. Presidente le contesta que efectivamen­
te no pidió licencia para ausentarse.

El Sr. Cala pregunta al Gobierno si está dis­
puesto á separar á los funcionarios públicos que 
se equivoquen, como los que no conocieron al se­
ñor Contreras. prendiéndole.

Se leyó la lista de los senadores ausentes con 
licencia del Senado, y en la que no estaba inclui­
do el Sr. Contreras.

El Sr. España, fundado en un articulo del re­
glamento, manifestó al Senado que no era necesa­
rio el permiso de la Cámara para ausentarse du­
rante ocho dias.

El Sr. Xerica pregunta al ministro de Fomento
la causa de la cesantía de algunos guardas de 
montes en Navarra.

Le contesta el señor ministro.
El Sr. Cala hace algunas nuevas observaciones 

sobre la prisión del general Contreras.
Se leen algunos dictámenes de la comisión de 

peticiones.
Se lee el proyecto de ley sobre duración del 

tiempo que han do servir eñ los buques de guerra 
los matriculados.

El Sr. Cala declaró que la minoría republicana 
votaría <*st,e proyecto, no por reconocer derecho 
á exigir á nadie‘el servicio obligatorio de inar y 
tierra, sino porque este proyecto disminuía él 
tiempo del servicio.

El proyecto, pues, fué aprobado sin discusión.
So autorizó por otro proyectó al Gobierno para 

la ratificación del tratado de comercio en los Paí­
ses-Bajos.

El marqués de Villamarín apoyó una proposi- 
eion de ley sobre derechos de viudedad á favor de 
doña Concepción Vizcarrondo, viuda del capitán 
de navio I). Cárlos Chacón.

El Senado la tomó en consideración.
Se presentaron varias ¡aposiciones.
So leyó un voto particular al dictámen de la co­

misión sobre el proyecto de ley fijando las fuer­
zas navales, formulado por el Sr. Iiosich.

Se levantó la sesión; eran las cuatro.

t t o t i c i a $ .
Han sido nombrados aspirantes de segunda cla­

se de la dirección general de Propiedades y Dere­
chos del Estado, 1). Alfredo Balaguer, I)! Podro 
Rufino Ruelle, D. Manuel Salustiano de Lerear, 
1). Pedro Pina/.o y Avilen, 1). José Martínez y 
Cornelia y 1). Antonio Soto y Marugan, propues­
tos por el tribunal de exámenes nombrado por el 
director para proveerlas por oposición.

Ayer se leyó en la subcomisión que ha estado 
encargada de redactar el contraproyecto relativo 
á la ley de reemplazas, el dictámen formulado 
por los Sres, Yklart, Nuñez de Vclasco y Olavo. 
Este dictámen será presentada uno de e'stos dias 
á la comisión (rae ha de examinarlo y presentarlo 
al Congreso. El contraproyecto coiista de 59 ar­
tículos y algunas disposiciones transitorias.

Dentro de 111113- breve plazo darán principio las 
obras del ferro-carril que ha de enlazar la plaza 
de Cartagena con la abundante y rica sierra mine­
ra que se ostiende desde aquella hasta el Cabo de 
Palos.

Componen la sociedad constructora, además de

So dirigieron cuesta arriba por un olivar, y ba­
jaron después encubriéndose entro altas matas de 
retama, para seguir cosidos á una tapia paralela 
al camino.

—El atajo siguo por ahí, donde la sierra hace 
aquel reoodo;—dijo el herrador á su cuñado—por 
allí han de pasar, si es que ya no lian pasado. El 
camino real va por la quiebra de aquél otero. 
Desde allí es donde van á hacer fuego, encubier­
tos por el matorral. ¡No te duermas!

\  apresurando el paso llegaron á un vallado 
dondo 03’oron las pisadas de los dos hombres á 
quienes seguian, que en aquel momento atravesa­
ban por el paso de una zanja.

—Ya no llegamos á tiempo,—dijo apurado Juan 
de la Cruz,—lo van á hacer fuego desde donde 
dijo, y se 03-0 el trote del potro que viene aun 
detrás.

Y se pusieron á la carrera sin temor de sor vis­
tos, porque los otros habían doblado el otero á cu­
yo pié corría el camino.

—Le van á hacer fuego ahora,—repitió el her­
rador,

-^Podemos gritar al señorito que no pase ade­
lanto.

—V a no es tiempo.... Pero, muerto él ó vivo, lo 
que es esos picaros no escapan de caer en mis 
manos.

Habían ya atravesado el paso do la zanja, cuan­
do oyeron dos detonaciones,

Venqipvün el repecho jadeantes y  con las esco­
petas preparadas.

Los criados <h* Baltasar, según la conjetura del 
herrador, retrocedían por el atajo, suponiendo 
que los compañeros ¡le Simen hatean pasado ade-

varios capitalistas ingleses que tienen negocios 
análogos en Bilbao, los concesionarios y conoci­
dos banqueros de Madrid y Cartagena, Sres. Gár­
golas y el distinguido ingeniero del cuerpo de mi­
nas I). Fernando de Castro y Carvajal.

. El Sr. D. Gumersindo Gonzalez Solís, propieta­
rio v director del antiguo periódico de Oviedo El 
euro Asturiano, ha sido nombrado delegado del 
Banco español de la Habana en Santiago de 
Cuba.

El senador puerto-riqueño D. Gabriel Rodrí­
guez. subsecretario que lia sido de Hacienda, y 
profesor de la escuela de Caminos, lia tomado él 
título de abogado, y se lia inscrito va como talen 
el colegio de Madrid y abierto el' bufete en su 
casa, calle de Santa Catalina, núm. 5

Ha llegado una comisión de la diputación pro­
vincial dé Gerona, compuesta de su presidente, 
el conocido republicano D. Juan Matas, de los se­
ñores Avelli y Farrau, republicano también el 
primero y  radical el segundo, acompañados del 
secretario de aquella corporación, D. Fi liberto 
Diaz. Entre otros objetos, vienen á manifestar al 
Gobierno el triste estado en que se halla la pro­
vincia. a pedirle los medios para hacer frente á 
las necesidades de la misma, haciendo que se abo­
ne á aquella corporación algunos créditos que tie­
ne contra el Estado, y á solicitar que se re- 
muovan los obstáculos que se oponen á la pron­
ta construcción del ferro-carril de Gerona á 
Francia.

Mañana sale de Madrid la correspondencia para 
Filipinas por la Junquera, via de Marsella.

Se lia dejado sin efecto el nombramiento hecho 
á favor de D. Manuel Ferrezuelo, de comandante 
de distrito del resguardo terrestre de Filipinas.

lia sido nombrado juez de primera instancia de 
Torrente, D. Juan García González, juez de paz 
que era de Verin desde la revolución.

Algunos periódicos de Lisboa se quejan de que 
los artistas portugueses que enviaron obras de 
arte para la última esposicion artística celebrada 
en Madrid el año próximo pasado, no hayan reci­
bido hasta el dia ni las citadas obras ni su impor­
te, ni siquiera una comunicación oficial anuncián­
doles los premios y menciones honoríficas con que 
honró el jurado de la esposicion á muchos do 
ellos.

Se lia dispuesto que las curias eclesiásticas de 
las diócesis de Nueva Cáeeres, Nueva Segovia, 
Cebú y Jaro, sufragáneas de la metropolitana de 
Manila, se compongan de un provisor, un fiscal y 
un notario, cuyos nombramientos se liarán por él 
gobernador superior civil, en concepto de vico- 
real patrono y  á propuesta del respectivo dioce­
sano.

So han suprimido las seis prebendas que fueron 
aumentadas en 1853 al cabildo metropolitano de 
Manila, y se ha dispuesto que se amorticen, á me­
dida que vacaren, dos eanongías de gracia, dos 
prebendas de ración entera y dos de media ra­
ción.

La comisión do acusación lia acordado pedir 
nuevos antecedentes y un certificado á la caja de 
I 1 tramar, de la fecha en (jue se hizo el reintegro.

Se han enviado á Cádiz 75.000 duros desde Al- 
geciras, para cubrir las atenciones de aqnel de­
partamento.

I'.l gobernador de Filipinas, señor Carrascon 
estuvo á despedirse del rey.

V arios diputados de la ímu'oría lian votado con­
tra la enmienda del Sr. Corona, pidiendo que no 
puedan ser individuos del Baneo hipotecario los 
diputados y senadores de esta legislatura, porque 
consideraban la enmienda ofensiva á la dignidad 
de los interesados.

So lia aclarado el sentido de la real órden que 
mandaba juzgar a los oficiales de marina por con­
sejos de guerra mistos, en el sentido de quedar 
en su tuerza y vigor cuanto disponen las ordenan­
zas de la armada 3’ la ley del almirantazgo sobre 
este particular.

El general Hidalgo ha conferenciado con el se­
ñor ministro de la Guerra.

Han llegado ayer á Madrid los Sres. Llorens, 
Belles, Grángel y  Daudí, diputados provinciales 
de Castellón, que vienen á gestionar cerca del 
Gobierno la resolución conveniente contra la

lante esplorando el camino, ó por el contrario, se 
habían retrasado.

—¡Ahí vienen!—dijo el arriero.
—Pues aquí los esperamos—respondió el herra­

dor, sentándose á cubierto de un matorral. Sién­
tate tu también, que ya no necesitamos correr 
mas.

Los asesinos vieron levantarse á diez pasos al 
trente á sus perseguidores. 3- cada uno huyó por 
su lado, uno saltando á una viña labrada 3' el otro 
echándose entre las matas.

—¡Tira al de la izquierda!—dijo Juan de la 
Cruz.

Las dos detonaciones fueron simultáneas. El 
tiro del herrador tendió siu vida á uno de losase- 
sinos. Las postas del arriero no alcanzaron al 
otro entre las breñas en que se habia metido.

En este momento apareció Simón en lo alto del 
repecho, desde donde le liabian hecho fuego.

—¿Es Vd., señorito?—gritó ol herrador.
—Si, hombre, soy yo.
—Vava, ¿conque no lo han despachado á Vd.? 1
—Creo que no—respondió Simón.
—Este animal ha dejado escapar el pájaro, aña­

dió Juan de la Cruz; lo que es el mío lia estirado 
la pata en la viña. Voy á verle la geta.

El borrador se dirijió al sitio donde habia caído 
el hombre, é inclinándose sobre el cadáver, dijo:

—¡Alma de cántaro! si yo hubiera tenido dos es­
copetas no habrías ido solo al infierno.

—Hombre, ven acá, le gritó el arriero, deja á ese 
demonio, que el señorito está herido en un hom­
bro. V en vivito, que se está desangrando.

—Vo vi dos bultos que me estabanatishando de-
(Se continuare!.)
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constitución de aquella diputación, de que va tie­
nen conocimiento nuestros lectores. El senador se­
ñor D-Oeon lia debido presentar hoy a aquellos 
señores al presidente del Consejo y demás minis­
tros.

El ayuntamiento no lia podido celebrar sesión, 
por no babor asistido suficiente número de seño­
res concejales.

Varios jefes y oficiales de la milicia de Madrid 
proyectan obsequiar con un banquete al señor 
marqués de Sardoal.

Ayer tarde se ha reunido la comisión que en­
tiende en <*1 proyecte de lev de cesión de terrenos 
para la esposicion española de 1875. eon asisten­
cia de los señores Sitvela y Castro y Serrano, 
presidente y secretario de la comisión general de 
preparativos para la misma esposicion, dominan­
do en todos los mas favorables propósitos para 
que so lleve á cabo tan patriótico pensamiento.

En la tarde del sábado tuvo lugar en la facultad 
de medicina do la Universidad la oposición al pre­
mio estraorttinario de la licenciatura, habiéndole 
obtenido el ióven licenciado D. Antonio Espina v 
Capo, hijo del conocido médico del Hospital gene- 
ral del mismo apellido, v discípulo de los señores 
Ezquerdo y Martin de Cedro.

Entre las varias personas que han gestionado 
el indulto del reo que iba boy á ser ejecutado en 
Burgos, se cuentan los diputados y senadores de 
aquella provincia, y los republicanos señores Hi­
gueras, González, Ócon, Coroutina y Pascual. Las 
gestiones lian sido tan eficaces, .me el Gobierno 
lo lia concedido y en seguida se lia comunicado 
por telégrafo.

El capitán general de esre distrito tuvo ante­
ayer una conferencia en su despacho con algunos 
jetes del cuerpo de ingenieros, la cual fué muy 
satisfactoria, según aseguran los ministeriales.

El diputado señor La Orden ha presentado al 
Congreso una proposición de ley para que se sa- 
iiue á subasta el ferro-carril de Torra Iva de Me- 
dinaceli á Soria, comprendido en la ley de 2 de 
Julio del 70.

La dirección general de obras públicas ha con­
firmado el procedimiento que se propone observar 
el ingeniero jefe de la provincia ríe Tarragona, 
respecto del proyecto de riegos presentado por la 
compañía do canalización del libro.

Se han aprobado por la dirección general de 
Obras públicas unas tarifas para el apeadero do 
la Peña, en la provincia de Sevilla, línea de fer­
ro-carril de Campillos á Granada.

En esta temporada se cantarán en el teatro de 
la Opera las tituladas: Moisés, La Hebrea y Don 
Sebastian.

Ha sido nombrado secretario de la Universidad 
de Santiago D. José Varela López de Limia.

Por la dirección general de Instrucción públi­
ca se lia nombrado decano de la facultad de cien­
cias en la Universidad de Valencia, á J>. Rafael 
Cisterna.

El Sr. García Gutiérrez ha dedicado su preciosa 
comedia Crisálida y mariposa á Elisa Boldun, 
que con tanta maestría representa esta joya lite­
raria. En el ejemplar impreso, el insigné poeta 
hace constar que Crisolóla y mariposa la ha es 
crjto espresamente para aquella simpática ar­
tista.

El empresario del teatro nacional de la Opera, 
que lia puesto ya este año en escena dos obras no 
cantadas en dicho coliseo. Anua Bole.na y Gem­
ina di Ver y y, ha determinado poner otras dos, 
una de ellas’, ía obra maestra del célebre Weber, 
titulada Freichatz, y otra, la, de Marclietti, que 
lleva por título Hay Blas. Los aficionados están 
por tanto, de enhorabuena, pues podrán admirar 
en este año las tres obras lírico-dramáticas que 
mayor reputación han alcanzado en el mundo: 
Don Juan, do Mozart; Los Hugonotes, do Mever- 
beer, y Freiehuti, de Weber, gracias á los in­
cansables esfuerzos del señor Robles.

Tenemos entendido que los Sres. Eseosura ú 
Ohjzaga harán un viaje á Madrid, con el esclusivo 
objeto de dar su voto al Sr. Romero Ort.iz en la 
academia do la lengua.

El general Primo de Rivera lia presentado ayer 
larde al Senado una petición de la sociedad abo­
licionista española, para que quede abolida la es­
clavitud.

El ayuntamiento del Puerto de Santa María ha 
enviado otra esposicion al Senado con el mismo 
objeto.

La junta directiva elegida anteanoche por una­
nimidad en el círculo conservador alfonsista, ¡a 
componen los Sres. (Jarraniolino, presidente: vi- 
oe-pres¡dentes, señores teniente general Gasset, 
conde de Toreno, vice-almirante Pavía, marqués 
de Villaniagna; vocales. Sres. Trúpita. G. Barza- 
rtatlana, conde de Hercdia Spínola, duque de Bue­
na. Fernandez Cadúrnig»; teniente general Fer­
nandez San Román, vizconde de Roca-Mora, Tor­
res Valderrama. Mas y Abad, .Navarro D. Juan 
José ; secretarios, Sres. Iiremon. San Román, 
Cárdenas y Velasco.

En el Consejo de ayer se lia tratado del provec­
to do lev de arreglo del cloro que se v i á discutir 
en Jas Córtes. y los individuos del gabinete se 
lian manifestado completamente conformes en el 
sostenimiento del provecto del ministro de Gracia 
y Justicia.

Han almorzado con el presidente del Consejo 
los Sres. Merelo, subsecretario de Estado: López 
(IX Cayo , secretario del Congreso, y  Carrascon, 
gobernador de Filipinas, .jue debe* salir pronto 
para su destino.

Las autoridades francesas lian detenido en Per- 
pifian 400 carabinas aue se intentaba introducir 
ton destino á los carlistas.

Varios periódicos publican la comunicación que 
Castells lia dirigido al ayuntamiento de Gracia, 
exigiéndole 40.000 duros en el término de veinte 
dias y  amenazándole eon medidas estreñías si no 
realiza el pago.

ton  el título De Manila ti Marianas lia publi­
cado el Sr. Alvares Guerra, que lia servido algún 
tiempo en Filipinas, un curioso libro descriptivo

de aquel país. Detalla en él multitud de datos cu­
riosos de usos y costumbres, en forma bastante 
agradable, que dá á la narración un colorido pin­
toresco y ameno, como el de una novela.

t n telegrama de Puerto-Rico dice que se lia 
verificado allí con éxito estraordinario elensavo 
del aparato Matafuegos, v que el inventor señor 
Bañólas, que ha dirigido ef ensayo, lia sido objeto 
de grandes demostraciones de simpatía por la u ti­
lidad de su invento.

Se ha espedido el retiro á los coroneles 1). Do­
mingo Fierro, I). José Floran, D. José Perez y don 
•José Mella: alas tenientes coroneles D. Blas triar­
te, D. Miguel Domauski y D. Manuel Rivera; á 
los comandantes D. Francisco Garriga, D. Lau­
reano Noble, D. Manuel Gavidia, D. Narciso Ga- 
saseca, I). José de Acosta, I). Valentín Ravago. 
D. José Perez, D. Manuel Aranda, D. José Eeliu, 
D. Mariano Perez. D. Pedro Alvaladejo. lJ. Ma­
nuel Ortigas y D. José Terrero; á los capitanes 
D. I" rancisco Noble, D. Pedro Hernández y don 
Juan Polo; á los tenientes D. Manuel Paz, D. Joa­
quín Serra y D. Félix Serrano, y á los alféreces 
D. Tomás Sánchez, D. José En'riquez y 1> Juan 
Gomila.

Hemos oido que el Gobierno lia remitido al Con­
sejo Supremo tic la Guerra los telegramas espe­
didos desde Vitoria por el general Hidalgo, para 
que informe acerca de lo que en justicia proceda.

Anteayer se cometió un robo en la calle del 
Carmen. 34, sastrería. Los ladrones, que no han 
sido habidos, se llevaron 40 duros y varias ropas

En el vapor-correo América salieron anteayer 
del puerto de Cádiz 93 carlistas prisioneros que 
han sido destinados á Canarias.

Se ha espedido el retiro al comandante de calta. 
Hería I). Manuel Bochs.

Continúan activa y pacificamente en las pro­
vincias las operaciones preliminares de las quintas

Los diputados de Puerto-Rico celebraron ayer 
tarde su acostumbrada reunión, tratando do va­
rios asuntos relativos á la legislación de su pro­
vincia.

Hó aquí los números agraciados con los premios 
mayores en el sorteo de la lotería celebradaayer.

El L365, con lfiü.000 pesetas, Requena; 3.300, 
con .SO,ooo. Santander; <¡.395, con 40.000; 9.239, 
con lO.OOO, Badajoz; 3.870. con 10.000, en Cádiz.

Con 3.000 pesetas: 4.738; 7.607; 0.316; 841, Ma­
drid; 17.308; 453; 6.017; 186, Granada; 4,881; 10.803: 
8.102, Málaga; 11.037, Valencia; 3.423; 5.811, Ba­
dajoz; 9242; 9.122, Madrid; 10.714. Burgos; 0.477, 
Madrid; 14.062; 3.260.

El siguiente sorteo se verificará el 27 del cor­
riente. Corresponden á dicho sorteo 32.000 bille­
tes. á 30 pesetas, divididos en décimos á tres pe­
setas cada uno. Consta de 1.000 premios. Los pre­
mios mayores ascienden a 38.

Según anuncia E! Memoria! Diylonttitico, ha­
blase de los próximos esponsales del joven prínci­
pe Milán de Servia con la gran duquesa Vera, 
hija del gran duque Constantino de Rusia,

Dicese que los gabinetes de Lóndres, San IV- 
tersburgo V Berlín lian dirigido al Gobierno Oto­
mano comunicaciones que tienen por objeto saber 
á qué atenerse respecto de la campaña de las tro­
pas del virey de Egipto en Abisinia. La Puerta 
parece que ha respondido de una manera evasi­
va; pero aquellas potencias insisten, v se cree 
que interpongan su valimiento eir Alejandría para 
que la citada espedicion ó campaña acabo.

Han sido nombrados investigadores de bienes 
nacionales, D. Federico Guillen y I). Doroteo 
Hernández: el primero para Sevilla v para Avila 
el último.

11a sido nombrado oficial cuarto de la sección 
de propiedades y derechos del Estado do Logro­
ño, 1). Alejandro García.

Ayer tarde se vinieron á las manos dos sujetos 
en la calle Mesón de Paredes, resultando herido 
uno de ellos, el que, después de curado en la casa 
de socorro, fué conducido con el agresor á la pre­
vención del distrito. 1

Ayer fué el primer dia do elección en el dis­
trito de Agreda, provincia de Soria, y obtuvo el 
señor Boceta, candidato radical, 002 votos.

Según las últimas noticias de Buenos-Aires, las 
relaciones de la república Argentina con el Bra­
sil volvían á inspirar temores. El Paraguay ha­
bía enviado á Buenos-Aires un representante para 
tratar directamente con el gobierno sin la media­
ción del Brasil, y esto había paralizado las "os­
tiones del general argentino Mitre en RÍ0-.Ta- 
neiro.

La llegada de dos buques acorazados del Brasil 
á las aguas de Plata lio se miraba como asunto 
de buen agüero para las relaciones diplomáticas

Dice El Radical do Cádiz:
Hace dias que vivimos en Cádiz en un estado 

de ficticia alarma, que ha llamado la atención del 
Gobierno, adoptando las medidas que en casos se­
mejantes so adoptan para prevenir uu atentado.*

Según vemos en los periódicos de Sevilla, el se­
ñor Marcelau, que fdé detenido con el general 
Contreras. ha sido puesto en libertad por órden 
del goliernador.

Leemos en El Universal:
■No andan del todo equivocados los periódicos 

que hablan de alarmas y desasosiego en Logroño 
aun cuando creemos que en último término'ei ór­
den material no será turbado.

Una carta de aquella ciudad, que tenemos á la 
vista, confirma estos rumores, y hasta dice que 
la gente bien acomodada se dispone á salir de* la 
provincia.

Los republicanos intransigentes han formado 
listas, han repartido algunas armas y  amenazan 
con rebelarse muy pronto.

Los «agustinos alientan indirectamente esas 
tentativas, y otro tamo hacen los partidarios de 
1). Alfonso, algunos de los cuales son agentes ofi­
ciales.

A estas causas de malestar, agrégase el que 
las necesidades de la provincia están en "ran 
parte desatendidas, á pesar de que la contribu­
ción se recauda puntualmente.

Las clases pasivas llevan ocho meses de atraso

en el percibo de sus haberes; las fuerzas de cara­
bineros dos meses: la guardia civil otro tanto, 
poco mas poco monos. •

El martes último hubo un huracán terrible en 
Dinamarca, que lia causado grandes iinindációnes 
y muchos males. En la isla cíe Zelandia se consi­
dera destruida la mitad do la ciudad de Pílaoste. 
Rcedby Lallaud y todo el territorio de sus alre­
dedores en una estension de 3[4 de milla habían 
estado doce horas debajo del agua.

Un teíegrama de Shalsund dice que las inunda­
ciones habian causado allí la pérdida de 30 buques. 
En Zingst, Darss é Hiddensce se habían perdido 
todos los barcos pescadores, y las casas sufrieron 
mucho. La miseria en que ha quedado aquel país 
es grande; ni aun agua potable tienen, por haber­
se sumergido los pozos de donde la sacaban. Dos 
vapores del gobierno se ocupaban en llevar auxi­
lios á las desgraciadas víctimas de semejante ca­
lamidad.

También hubo desastres en la isla de Rugen, en 
los que perecieron algunas personas.

( t e l e g r a m a s .

P a r ís ,  17.
L a  sesió n  de la  A sa m b le a  de m a ñ a n a  p ro m e­

te  s e r  m uy  in te re s a n te .  Con m otivo  de la  in ­
te rp e la c ió n  del g e n e ra l C h a n g a rn ie r  so b re  el 
v ia je  p o lítico  del S r. G a m b e tta ,- la  iz q u ie rd a  
de la  A sa m b le a  tie n e  el p ro p ó sito  de p ed ir  que 
se p a se  sim p lem en te  A la  ó rd en  del d ia . L a  de­
re c h a  y  el c e n tro  d erech o  so s te n d rá n  u n a  ó r­
den del d ia  c e n su ra n d o  los d isc u rso s  p ro n u n ­
c iad o s p o r  el ex -m in is tro  del In te r io r ,  en su 
ú ltim o  v ia je  p o r  los d e p a r ta m e n to s .

A ju z g a r  p o r los d isc u rso s  p ro n u n c ia d o s  hoy 
en la  reu n ió n  que h a  c e le b ra d o  el c e n tro  d e re ­
cho, e s te  a c e p ta r la  la  re p ú b lic a  c o n se rv a d o ra  
si el S r. T h ie rs  d iese  g a n t ia s .

R o m a 17.
C arece  de fu n d am en to  la  n o tic ia  r e la t iv a  á  

la  c re a c ió n  de a lg u n o s  c a rd e n a le s  en el p ró x i­
mo C on sis to rio .

T am b ién  es  fa ls a  la  n o tic ia  d a d a  p o r  los p e­
r ió d ico s i ta l ia n o s  de que h a n  su rg id o  d ife ­
r e n c ia s  e n t re  la  S a n ta  Sede y el g o b ie rn o  
B e lg a .—Fabra.

N u ev a -Y o rk , 18.
E l s e c re ta r io  del T eso ro  h a  a c o rd a d o  que 

to d a s  la s  m e rc a n c ía s  que se a n  im p o r ta d a s  en 
los E s ta d o s-U n id o s  p o r  b u q u es  f ra n c e s e s , v i ­
n iendo  d ire c ta m e n te  de los p u e r to s  de a q u e lla  
re p ú b lic a , no s e rá n  so m e tid a s  á  la  s o b r e ta s a  
de b a n d e ra  im p u e s ta  en la  re c ie n te  p ro c la m a  
del p re s id e n te .

L a  s o b r e ta s a  se im p o n d rá  solo á  la s  m e r ­
c a n c ía s  de p ro ce d en c ia  e s t r a n je r a  im p o r ta d a s  
p o r d ich o s b u q u es  v in iendo  de los d em ás p a í­
se s .—Fabra.

jD aricöaöi's.
LA RUEDA DE LA FORTUNA.

Entre las educandas del colegio de huérfanas 
militares, fundado en Ecoucn por Napoleón I y 
dirigido por Mdine. Campan, distinguíanse tros 
hermosas jóvenes, las mas bellas, las mas simpá­
ticas y las que mas unidas estallan por los dtiíeos 
lazos "de una amistad sencilla y desinteresada.

Estas tres amigas se IIamallan Marta, Horten­
sia y Clara.

Educadas en las ideas reinantes en aquella épo­
ca, en que se proclamaban incesantemente los 
principios do igualdad y fraternidad, tío se hacia 
en ol colegio de Mdme. Campan la menor distin­
ción, y la fraternidad que allí reinaba ora para 
causar envidia á los mas acrisolados republi­
canos.

María era hija de un pobre alférez, ciego de 
una descarga á orillas del Rhin; Clara bija de un 
general que Napoleón había convertido en prín­
cipe; y Hortensia bija también de otro general 
tan ilustre por su valor como por los títulos v 
timbres de su familia.

En la época de los premios anuales, las tres 
amigas estaban siempre seguras de ser llamadas 
las primeras para recibir la corona, dando con eso 
su amistad mayor envidia á las que no podían 
igualarlas ni en inteligencia ilion sentimientos.

La amistad de las tres alumnas se aumentaba 
con los años, y el dia en que una de ellas tuvo 
que abandonar el colegio, fué el dia mas amargo 
que vieron lucir entro los tilos de Ecouen las jó ­
venes pensionistas.

La que salia era María, la mas pobre, la hija 
del alférez ciego, que iba á consagrar su vida en­
tera al cuidado del pobre enfermo, que se habia 
quedado viudo.

—Juremos, eselamó Clara tomando de la mano 
¿ sus dos amigas, que sea cual fuere nuestro des­
tinó; nos reuniremos dentro de diez años en la 
verja de las Tullerías.

—Lo juro, respondió la tímida Hortensia, son­
riendo con la dulzura de los ángeles; diez años á 
contar desde este momento. ¿Lo cumpliréis?

—Pues qué, ¿te atreverías á dudarlo? esclama- 
ron á la vez sus dos compañeras.

Pero Hortensia, por toda respuesta, llamó á 
uno de los jardineros que cruzaba el jardín.

—Jorge, le dijo con solemnidad, ven á ser tes­
tigo de esta sencilla promesa: María, Clara v vo 
hemos prometido encontrarnos de hoy en* diez 
años, á las seis de la tarde, en la verja de ías 'Fu­
llerías,

dos meses después para casarse, permaneció 
Hortensia casi un año aun en compañía de nía 
rae de Campan,

Diez años son un soplo para ios dichosos, j 
Clara, esposa de uno cíe los banqueros mas ac 
(hilados de Europa, se lanzó al revuelto mai 
los goces materiales, al lujo y aí despilfarro 
freno ni medida, Hortensia* lá ilustre dama, 
preferida del emperador, no veia endoredor si 
mas que esclavos que se esforzaban en adivi 
su voluntad.

Los diez años se pasaron al fin: el reloj de 
fullerías dió las seis, y no se divisaba en lave 
una sola persona. ¿Quién fía ya en la amistad?

Pero el camino se cubre de polvo; un magníl 
carruaje arrastrado por cuatro fogosos caball 
pasa la verja, y el lacayo, desplegando un estr 
guarnecido de oro, aguarda á que baje una p 
ciosa jóven, ricamente vestida, que va mirand 
todas partes con inquietud.

Aquella gran señor;} era María; María, á qu 
la restauración había devuelto lo« bienes que 
revolución le confiscara. ‘

T na mujer aseada, pero que revelaba en 
traje una decorosa miseria, se acercaba á Mai 
y después de contemplarla algunos momentos ( 
indecisión, se arroja en sus brazos derramai 
un torrente de lágrimas.

Era Clara,

Clara, la hija del príncipe, se enooutrabí arrui­
nada basta la miseria. Su marido, después de una 
vergonzosa quiebra» se bahía fugado ñ Inglaterra 
dejándola completamente abandonada.

—Ven. la dijo María estrechándola tiernamen­
te sobre su corazón, no me abandones jamás: en 
el colegio tú eras la rica v me amaba«, ahora me 
toca á mi recordarte la fraternidad de Ecouen.

—¿Y Hortensia? esclarnaron á la vez las dos 
«migas. '

—¿Sabes que ha sido do ella? preguntó Marta 
dando un suspiro.

—¿Sabes lo que es ahora? añadió Clara dejando 
correr una lágrima de sus hermosos ojos.

En aquellos diez años María se había enrique­
cido; Clara no tenia un pedazo de pan que llevar 
á la boea. y Hortensia lloraba en Alemania su 
penoso destierro.

En el momento en que las dos amigas se dispo­
nían á subir al carruaje, salió de entre los árbo­
les del jardín el anciano Jorge, testigo diez años 
antes del amistoso juramento.

—¡Señorita María! ¡Señorita < Jaral les di jo con 
la misma familiaridad que si todavía fuesen pen­
sionistas; aquí tenéis el recuerdo de vuestra po­
bre amiga.

Las dos jóvenes abrieron apresuradamente las 
dos cajitas que acababa de poner en sus manos el 
anciano Jorge.

En la caja de María se encontraba la mitad de 
la corona de Hortensia, reina de Holanda y ma­
dre de Napoleón III. último emperador de los 
franceses, v en la caja de Clura la otra mitad.

RontSTiAN.v Armiño ni; Cuesta.

O f i c i a l .
C a ta lu ñ a .—No hay noticia de que haya ocur­

rido encuentro alguno en este distrito.
En las demás provincias reina completa tran­

quilidad.

El jefe accidental del cuarto militar de S. M. 
el rey ha dirigido á la presidencia del Consejo de 
ministros la comunicación siguiente:

• Ext-ruó. señor. El mayordomo mayor de S M. 
me dice hoy lo niie sigue;

Acabo de* recibir la siguiente comunicación del 
médico de cámara, Exento. Sr. D. José Fernandez 
Carretero:

• Excmo. Sr.; S. M. el Rev '(). 1>. G. ha pasado 
el dia con mas tranquilidad. El estado general es 
el mismo que el que indiqué en mi comunicación 
anterior. •

■ Lo que tengo el honor de trascribir á V. E. 
para su conocimiento.

Dios guardo á V. E. muchos años. Real Pala­
cio 17 deNoviembre de 1872.—Kxemo. Sr.—El ge­
neral jefe accidental. Carlos García Tassara.— 
Exorno. Sr. Presidente del Consejo de Ministros.-

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

Anuncia el vicecónsul do Pornambueo, en el 
Brasil, que se lia declarado la liebre amarilla cu 
los buques surtos en aquel puerto. Con tal motivo, 
se declaran sujetos á, cuarentena los buques que 
de aquella bahía salgan después del l.°dé Octubre.

La Gaceta publica las condiciones bajo las cua­
les se saca, á pública subastad servicio de estrac- 
cion de minerales por el socarrón de San Luis, y 
su conducción esterior basta los vaciadores dél 
ferro-carril alto.

La temperatura máxima de ayer fué de 9-9 y 
la. mínima de 2‘2.

M I L I C I A  C I U D A D A N A .

Servicio nombrado para el 10, ú las ocho déla noche.cn ol prin­
cipal de la Milicia ciudadana y diputación provincial.—Noveno 
batallón.—Jefe do dia, señor oomandanto del escuadrón de Caza­
dores. I). Inocente ortiz y Casado—Capitán do K. M., h. Manuel 
Cu ballero.

El brigadier jefe de E. M.,
( A l t  MONA,

S A N T O  D E L  D I A .

Sania Isabel, reina de Hungría.

SEÑ A L A M IE N T O S P A R A  HOY.

Tesorería central.—billetes del Tesoro vencidos 011 51 do Eneró 
último, factura núrn. 1.257.

Caja de Depósitos.—Intereses de resguardos al portador, se­
gundo semestre de 1871, carpetas números 5.720 á 5.750 de se- 
bajamiento.

Deuda pública. -Factura del material del Tesoro, semestre 
actual, primer sorteo, números I al 8.

BO LSA  DE M A D RID  D E L  18.

FONDOS PÚUUCOS. n i .  p.° ; Cárcel, y sociedades. Ull. p.»

5 por 100 consolidado.. 27,33 Abril 1830, 1.000. . 00-00
Títulos pequeños. . . . 27-55 Junio 1851, 2.000. . 00-1 MI
A liu de mes.................. 00-00 ¡ Agosto 1852, 2.000.. . . 00-00
Inscrip. del 5 por 100... 00-00 ! Marzo 1855. 2.000. . . . 00-00
.» por 100 esterior. . . . 31-l«i Julio 1850. 2.000 . . . . 00-00
Material del Tesoro. . . oo-oo obras públicas 1858. 00-00
Personal......................... oo-ou Ferro-carriles 2.000. . 51-00
Sisas............................... 00-00 Id. nuevas 2.000 . 00-00
Oblig. municipales.. . . oo-oo ! hl. id. 2(1,(100............. 00-00
Empréstito Erlanger.. . 00-00 1 Id. nuevas20.000. . . . 00-00
billetes hipotecarios.. . 105-00 ; Alar á Santander. . . . 55-20
Id. Rauco de Castilla. 00-00 Rauco de España . . 172-0(1
lionos del Tesoro, . . . 78-50 1
Cantidades pequeñas. . 7K-il> ! Ca mbios.
V. Diciembre de I87‘2. . 00-00
Id. Marzo de 1875. . 00-00 Londres, á 00 d. L. '.9-15
Dos vencimientos. . . . 00-00 París, á 8 U. \ ........... 5-1GR. de ia Caja de bep.. . 80-00

_____________
l-os valores se lian cotizado en alza: de II) céntimos el consoli­

dado; oíros n iel citerior, tu ¡d. los billetes hipotecario, ni los 
bonos y 5 los ferro-carrilés.

E SP E C T A C U L O S  DE HOY.

TEATDO NACIONAL DE LA OPERA.=A las 8 li*2 —V *2») de ah — 
Turno ‘2.° impar.-—Dínorah.

ESPAÑOL.~A las 8 Ip2.—F. 07 de ab.—t. I.° impar.—Por no ex­
plicarse.— Lrisnlitfa y mariposa —La capa de José.

ZARZUIJ.A^A las 8 lj‘2.—K. U9 de ab.—5.a serie.—T. 5.° im par. 
—El tributo de las cien doncellas.

CIRCO.—a las 8 íj‘>.—F. 55 de ah.— T. 9.° impar.—K1 haz de 
lena.—Los dos viejos.

CIRCO DE PAl'L— Alas 8 Ii2.—Satanás II.—Ejercicios •atlético-- 
por el Sr. Napoli.

yARIKD.\DES.=A las 8 1¡2 —¿Quién es el muerto?—Abrame us­
ted la puerta.—Paco y Manuela.—Una noche de novios.

MARTIN.—A las 8.— El m ártir de la duda.—l:n galan cómico.— 
Como á los músicos viejos.—Los locos de Legancs.— Baile

RECREO.=A las S. —Los dioses del Olimpo.— El barón de la 
Castaña.

ESLAVa.=A las 8 — El amanto prestado.—«¡¿scatas.— Las apa­
riencias engañan.—Una hora de prueba —baile.

CAPELLANES—A las 7 — El cuento de no acabar —La hija de 
su yerno.—Por no escribirle las señas.—El secreto —El mona­
guillo de las Salesas.—líailp.

M A D R ID .— 18 7 2
Imprenta, de L a N ueva España,

Calle (le Isabel la Católica, núiu. 93.

Ayuntamiento de Madrid




